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Prólogo 

La intervención en la historia se puede hacer de varias maneras y puede haber 

varios motivos detrás de esta implicación. La motivación de mis  estudios  

sobre la historia del Instituto Marista fue muy clara para mí. La historia fue una 

de mis asignaturas preferidas cuando estudiaba en la universidad y también una 

parte significativa de mi trabajo como profesor. Como Marista, la historia de esta 

institución mundial a la que pertenezco, tomó una parte central en mis estudios, 

especialmente por medio de un regreso a nuestros orígenes y un interés profundo 

en el trabajo de Marcelino Champagnat visto desde sus cartas. (1) Esto me llevó 

a un intento más profundo de comprender el Instituto y acercarme e él de una 

manera más sistemática. La cercanía de la celebración del bicentenario de la 

fundación del Instituto ha sido un gran impulso para hacer este estudio. Este libro 

es una contribución para este gran acontecimiento.    
Las peticiones del Boletín Provincial, la revista de la recién fundada Provincia de 

Europa Centro Oeste en el año 2000, fijó el resultado final de este estudio de 

nuestros orígenes y nuestra historia. En el contexto del Boletín Provincial las 

aportaciones tenían que ser cortas; un texto de dos o tres páginas era el máximo. 

Como resultado de esto, los artículos tenían que ser cortos y dejaban poco espacio 

para profundizar en la presentación. El tema escogido tenía que ser claro, preciso 

y determinado, pero siempre presentado, con vistas al lector, históricamente 

menos interesado. De esa manera se desarrolló una especie de  mosaico que se 

hizo de diferentes temas, como se puede ver en las páginas de este libro, según 

el interés particular del autor. Finalmente, se llegó a áreas específicas de interés, 

como el análisis de pasajes de los Anales del Hno. Avit o los Orígenes del 

Instituto del Hno. Paul Sester. A quiénes dedico mi agradecimiento por su 

consejo experto y sus muy reveladoras charlas.   

Un segundo foco de interés, junto con varios temas sobre la historia del Instituto, 

es su relación con la historia de los Maristas alemanes.  La celebración del 

centenario de los Maristas en Alemania, en 2014, fue un factor decisivo. Hoy se 

puede conseguir una crónica muy concisa de la historia de la Provincia alemana 

con algunos énfasis sobre  aspectos bien definidos. (1)Espero que estos 

centralizados, cortos y escogidos puntos de vista en la Historia Marista en 

general, y la de los Hermanos alemanes en particular, despierten alguna alegría 

e interés por nuestra historia.  Por encima de eso está también mi esperanza  de 

que estos centrados, cortos y escogidos puntos de vista,  despierten el apetito  

para los mayores y más sustanciales trabajos de escritores  como Pierre Zind, 

Paul Sester, Gabriel Michel, Alexander Balko, Michael Green y otros, pero muy 
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especialmente nuestro distinguido historiador marista André Lanfrey. Pueda 

ŎƻƴǎƛŘŜǊŀǊǎŜ ŜǎǘŜ ǇŜǉǳŜƷƻ ƭƛōǊƻ ŎƻƳƻ ǳƴ άǇŜǉǳŜƷƻ ƘŜǊƳŀƴƻέ ŘŜƭ ǘǊŀōŀƧƻ 

recientemente publicado en tres volúmenes sobre la historia del Instituto. Los 

dos primeros escritos por el Hno. André Lanfrey y el tercero, escrito por el Hno. 

Michael Green. (2) 

Solamente  me queda la esperanza de que cada lector encuentre algo 

interesante en este conjunto de contribuciones. Su amplitud no está 

restringida, y la libre estructura permitirá seleccionar lo que nos  

interesa.  

El año del bicentenario del Instituto de los Hermanos Maristas.   

  

 

Hermano Augustin Hendlmeier FMS 

 

 

1. 100 años de los Hermanos Maristas en Alemania 1914 ς 2014, Furth 2014)  

2. Lanfrey André, Historia del Instituto de los Hermanos Maristas, tomo 1, Roma  215; Tomo 2, 

Roma, 2016. 

Michael Green, Historia del Instituto de los Hermanos Maristas, Tomo 3; Roma, 2017.          
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Introducción 

Es un placer para mí haberme sido encomendado escribir la introducción a esta 

colección de artículos del Hno. Agustín Hendlmeier. Durante mis años como 

Provincial  de la Provincia Europa Centro Oeste, he llegado a conocer al Hno. 

Agustín, y he apreciado su pasión por  la historia marista. Además de ser una 

persona que disfruta de la investigación y de la lectura, él tiene también el don 

de comunicar, de muchas maneras, sus conocimientos y sus investigaciones a 

otras personas. Esta es una era dorada para los Maristas interesados en nuestra 

historia, porque podemos beneficiarnos de las investigaciones llevadas a cabo 

por Los Hnos: Alexandre Balko, Gabriel Michel, Pierre Zind, Paul Sester, André 

Lanfrey y otros. También tenemos ahora acceso a una colección significativa de 

publicaciones, que nos ayudan a profundizar en textos y artículos clave de 

nuestra historia.   

El Hno. Agustín ha hecho un excelente uso de este material y también ha 

realizado investigación original en la historia de los Hermanos Maristas en 

!ƭŜƳŀƴƛŀΦ tƻǊ ǾŀǊƛŀǎ ǊŀȊƻƴŜǎΣ ǎƛŜƴŘƻ ƛƳǇƻǊǘŀƴǘŜ ά9ƭ ŀƛǎƭŀƳƛŜƴǘƻ ƭƛƴƎǸƝǎǘƛŎƻέ ŘŜ 

los Hermanos alemanes, su historia no es bien conocida. Esto es una gran 

vergüenza dado que su historia contiene momentos fascinantes y significativos, 

especialmente los grandes conflictos de las dos Guerras Mundiales; una historia 

extraordinaria de actividad misionera y de respuestas creativas en tiempos de 

muchos retos. El record de servicio y de fidelidad de los Hermanos Maristas 

alemanes merece una audiencia más amplia. Esta publicación hará que los 

Hermanos Maristas de todo el mundo lleguen a  familiarizarse con esta 

impresionante historia.      

El interés del Hno. Agustín no está restringido a la historia de los Hermanos 

Maristas en Alemania. Una simple ojeada a la tabla de contenidos nos revelará 

títulos que tocan la historia de  los orígenes del Instituto; puntos de conexión 

con algunos papas; historias interesantes que se pueden encontrar en los 

escritos del Hno.  Avit  y aspectos de la historia marista en Europa. 

El Hno. Agustín mantuvo deliberadamente cortos todos estos artículos, pues 

fueron publicados originalmente en el Boletín de la Provincia Europa Centro 

Oeste. Dado que la extensión de los artículos fue restringida, se dejaron fuera 

muchos detalles interesantes en cada uno de los capítulos de nuestra historia. 

Esto significa que los artículos son accesibles y sencillos para la mayoría de los 
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lectores.  Espero que muchos Maristas disfruten leyendo estos artículos, y se 

beneficien  del amor del Hno. Agustín por la historia marista y su pasión por 

ŎƻƳǇŀǊǘƛǊ ǎǳǎ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻǎ ȅ ƴǳŜǎǘǊŀ ά!ƎǊŀŎƛŀŘŀ IƛǎǘƻǊƛŀΣέ Ŏƻƴ ƻǘǊŀǎ 

personas.   

Este libro se está preparando especialmente como parte de nuestra celebración 

del Bicentenario del Instituto. El Hno. Emili nos pidió que nos acercáramos a la 

celebración con gratitud, con espíritu de perdón por los errores cometidos en el 

pasado, y comprometernos para el futuro. En el espíritu del pensamiento del 

Hno. Emili sobre la celebración del Bicentenario, espero que estos capítulos 

inspiren un sentido de gratitud por esos Hermanos que nos han precedido y por 

lo que han llevado a cabo, ς muy a menudo bajo circunstancias muy difíciles. 

Espero que nos lleven a tener un sentido de humildad en cuanto a las 

limitaciones  y errores del pasado, pero, más importante, a un deseo de 

ŎƻƳǇǊƻƳŜǘŜǊƴƻǎ ŎƻƳƻ άƴǳŜǎǘǊƻǎ ƳŀȅƻǊŜǎ Ŝƴ ƭŀ ǾƛŘŀ ƳŀǊƛǎǘŀΣέ  ȅ ŀ ŎƻƴǘƛƴǳŀǊ 

hoy el trabajo de Marcelino Champagnat.        
 

Vuestro en  J.M.J.Ch., 
 

 

 

 

Hno. Brendan Geary, F.M.S.,  

Provincial 
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I. Los Maristas y los Papas. 

1. El Papa Benedicto XVI en las huellas espirituales 

de Marcelino  Champagnat 

Las pocas palabras que el Papa Benedicto XVI dijo a 

la multitud reunida en la Plaza de San Pedro 

inmediatamente después de su elección, y que 

indican  cómo se veía como Papa, pueden haber 

salido de los labios de  Marcelino Champagnat.   

En este pequeño discurso muestra una profunda 

actitud de humildad, genuina modestia y sencillez. 

Se ve a sí mismo como un modesto instrumento al 

Servicio de Dios, muestra una profunda convicción 

religiosa y una fe genuina en la divina Providencia. 

  

Dice el Papa: ά[ƻǎ ŎŀǊŘŜƴŀƭŜǎ ƳŜ Ƙŀƴ ŜƭŜƎƛŘƻΣ ǳƴ 
sencillo y modesto trabajador en la viña del Señor. Encuentro consuelo en el 
hecho de que el Señor puede trabajar y actuar con medios insuficientes y, más 
que cualquier otra cosa, os ruego que me ayudéis con vuestras oracƛƻƴŜǎΦέ 
 
De esta misma manera Marcelino vio su vocación como un apóstol al servicio 
del Señor. Su consciencia de su propia incapacidad le llevó a adoptar una actitud 
de profunda humildad y modestia, que fueron la base de su fe sin límites en 
Dios, mientras emprendió la fundación de una nueva congregación religiosa. 
{ƛŜƳǇǊŜ ǎŜ Ǿƛƻ ŀ ǎƝ ƳƛǎƳƻ ŎƻƳƻ άǎƛŜǊǾƻ ƛƴǵǘƛƭΦέ  5Ŝ Ŝǎǘŀ ƳŀƴŜǊŀΣ Ŝǎǘŀ ŀŎǘƛǘǳŘ ŘŜ 
sencillez llegó a ser el centro de su espiritualidad.  
 
En una carta al Hno. Jean-Marie Granjon, uno de sus primeros discípulos, 

Champagnat expresa esta actitud de esta forma: oremos para que el buen Dios 

nos revele su santa voluntad  y podamos vernos siempre como sus humildes 

ǎƛŜǊǾƻǎΦέ όмр ŘŜ ŘƛŎƛŜƳōǊŜ ŘŜ муноύΦ 

 

 

En numerosos comentarios, después de la elección del  nuevo Papa, en los que 

se pone especialmente énfasis son: su modestia, su sencillez y su humanidad. 
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Es esta actitud, la que abrirá los corazones de la gente hacia él, y eso es también 

lo que caracterizará su pontificado. Esta actitud básica del Papa es la que le 

muestra como verdadero marista en el paradigma de Champagnat. Y por eso, 

da un nuevo ímpetu y una nueva llamada, a la espiritualidad de Marcelino. Esto 

hace que parezca espiritualmente más cercano a toda la familia marista que 

cualquier otro de sus predecesores.   

La sencillez de Marcelino, en su relación con la gente y con Dios, puede ser la 

contribución específica que los maristas de hoy pueden ofrecer  a todos los que 

buscan significado a su vida en el medio de la confusión e incertitud del 

pluralismo.   
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2. El Papa Francisco:  
 

La espiritualidad marista plenamente en línea con la Iglesia.   

  

ά[ŀǎ ǘǊŜǎ ǾƛǊǘǳŘŜǎ ƳŀǊƛŀƴŀǎ ŘŜ ƘǳƳƛƭŘŀŘΣ ǎŜƴŎƛƭƭŜȊ ȅ ƳƻŘŜǎǘƛŀ ƴƻǎ ǾƛŜƴŜƴ ŘŜ 

Marcelino Champagnat. Estas virtudes revisten de autenticidad y bondad 

ƴǳŜǎǘǊƻ ǘǊŀǘƻ Ŏƻƴ ƭƻǎ IŜǊƳŀƴƻǎ  ȅ ŘŜƳłǎ ǇŜǊǎƻƴŀǎΦ ά    ό/ƻƴǎǘΦ рύ 

ά9ƴ Ŝƭ ŎƻǊŀȊƽƴ ŘŜ ƭŀ ŜǎǇƛǊƛǘǳŀƭƛŘŀŘ ƳŀǊƛǎǘŀΣ ǉǳŜ ƴƻǎ ǾƛŜƴŜ ŘŜ aŀǊŎŜƭƛƴƻ ȅ  ŘŜ ƭƻǎ 

primeros hermanos, está la humildad. Se expresa por la sencillez en el 

comportamiento, especialmente en el modo de relacionarnos  con Dos y con los 

demás. Luchamos para ser personas íntegras, sinceras, abiertas y transparentes 

Ŝƴ ƴǳŜǎǘǊŀǎ ǊŜƭŀŎƛƻƴŜǎΦέ  ό!Ǝǳŀ ŘŜ ƭŀ wƻŎŀ ооύΦ   aŀǊŎŜƭƛƴƻ ƴƻǎ Ƙŀ ŘŜƧŀŘƻ ǳƴŀ 

herencia definida que forma el centro  de nuestra identidad y cuya influencia y 

poder de miras son, quizás, especiales hoy en la iglesia. En su estilo de vida y en 

la manera convincente en la que presenta su role como cabeza de la iglesia, el 

Papa Francisco ha hecho su actitud de humildad y sencillez el sello de su estilo 

personal. Por eso  es un ejemplo brillante, para nosotros, de lo que es la 

espiritualidad marista para la Iglesia de hoy.      

9ƴ ǳƴ ƭŀǊƎƻ ŀǊǘƝŎǳƭƻ ǉǳŜ ŀǇŀǊŜŎƛƽ Ŝƴ ǳƴ ǇŜǊƛƽŘƛŎƻ ŘŜ ƳǳŎƘŀ ǊŜǇǳǘŀŎƛƽƴΥ ά¢ƘŜ 

bŀǘƛƻƴŀƭ /ŀǘƘƻƭƛŎ wŜǇƻǊǘŜǊΣέ Ŝƭ ŜǎŎǊƛǘƻǊ ǊŜŎorre los 100 primeros días de su 

pontificado. (1) 

  
 

1. John      1. L. Allen Jr: Pope Francis at 100 days: NCR, June 2013 
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Los signos clave de su nuevo estilo son: su sencillez y su humildad, y estos son 

mencionados primero. Al lado de esto el escritor coloca su determinación de 

abstenerse de la política y estar al lado de la gente ordinaria. La sencillez la 

demuestra, según este escritor, más en hechos que en brillantes pronunciamientos. 

Un ejemplo de esto es el  lavatorio de los pies  de ayer en la prisión, en el que 

incluyó dos mujeres. Su humildad se demuestra también en su comportamiento: 

por ejemplo, no tiene un clérigo  como secretario, pero es, especialmente  su estilo 

sencillo de tratar con la gente y atendiendo él mismo las cosas de cada día. Es 

feliz de contestar el tel®fono y de anunciarse a s² mismo como: ñáAqu², Jorge!ò 

En las audiencias privadas se levanta de su silla y se acerca  a la gente saludando 

a sus visitantes como a iguales. Pero sobre todo, desea enfatizar, no tanto que 

es el Papa, sino que es el Obispo de Roma. Para ponerse en contacto con la gente 

ordinaria, él suele llamar a sus amigos para escuchar las noticias locales. Le gusta 

ser casual y libre en su discurso y dejar de lado los discursos preparados. La 

conclusión clara de todo esto: después de 100 días es el pastor de todo el mundo. 

El artículo concluye con una corta anécdota: un cardenal de la Curía que gustaba  

aparecer en  todo su esplendor en un restaurant del Transtevere , de repente 

apareció sencillamente vestido. El dueño del restaurant  le preguntó el por qué,  

ȅ Şƭ ƭŜ ŎƻƴǘŜǎǘƽΥ ά.ŀƧƻ ŜǎǘŜ tŀǇŀ ƭƻ ǎŜƴŎƛƭƭƻ Ŝǎ Ŝƭ ƴǳŜǾƻ ŎƘƛŎΦέ 5Ŝ Ŝǎǘŀ ƳŀƴŜǊŀ 

describe el lema del Nuevo Pontificado. Como Hermanos Maristas debiéramos 

estar contentos de conseguir una afirmación de tan alto perfil, de que nuestra 

espiritualidad está de rigor y podemos mirar hacia adelante con interés en el 

futuro, dado que estamos al lado del Papa,  camino  de un nuevo modelo de 

Iglesia. Él  es el nuevo promotor de nuestra espiritualidad marista. La visión  de 

Marcelino brillará de nuevo y ofrecerá un nuevo abanico para la gente de hoy, 

especialmente para la juventud.     
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3.LEON XIII y la historia de los Hermanos Maristas en Alemania   

El 26 de noviembre de 1896 el entonces 

Superior General, Hno. Theophane, fue 

recibido en audiencia por el Papa León XIII. 

En una corta conversación, el Papa se 

enteró de la Congregación, 

particularmente su presencia en el mundo 

en aquel momento. Preguntó si había 

Hnos. en Alemania. La conversación se ha 

mantenido literalmente.(1)  

Papa: ¿Cuántos Hermanos y cuántas casas tienen?  

Hno. Theophane: Santo Padre, tenemos 700 casas y 

6000 hermanos y novicios en unas 100 diócesis  en 

Francia, España, Inglaterra, Bélgica, América  (Norte 

y Sur), África y también en China. 

    

Papa: ¡Oh, 700 casas y 6000 Hermanos, todos llenos 

del Espíritu Santo. Eso es maravilloso. ¡Se puede 

decir que no sois hombres de ayer! ¿Tenéis también 

casas en Alemania?     

Theophane: Santo Padre, tenemos una casa en Dinamarca donde los hermanos 

están haciendo mucho bien. (2)  

¿Qué es importante subrayar en esta conversación?    

El Papa tenía Alemania en su perspectiva. Los acontecimientos en ese país   eran 

importantes para Él.  Tenía que enfrentarse con el difícil período del 

YǳƭǘǳǊƪŀƳǇŦά y le hubiese gustado ver a los Hermanos Maristas en Alemania.  

Esto incumbía a las cosas de la escuela católica que, en aquel tiempo, eran 

impensables en el Reich Alemán. Es digno de notar que el Hno. Theophane no 

lo menciona Alemania, pero le habla de Dinamarca. Probablemente debido a su 

cercanía a Alemania y quizás por el hecho de que era un país protestante. (1 Vid. 

Circular 187, 30.12.1896, Vol IX) 
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La fundación en Dinamarca había sido un paso audaz en la historia del Instituto. 

Su fundador fue un Hno. Alemán: el Hno. Weibert. Más tarde hubo un buen 

número de Hnos. alemanes trabajando allí hasta 1946. Las cuatro casas 

pertenecían a  la Provincia  alemana. 

Se podría pensar que habría mencionado a los Hnos. alemanes que entonces 

vivían en Bélgica (Arlon). En todo caso, esta es la primera sugerencia, de un  

Papa, de la posibilidad de la presencia marista en Alemania. En este sentido 

podemos ver el presentimiento, a largo plazo, de la fundación en Alemania. Esto 

se cumplió en 1914.    
!ŘŜƳłǎ ŘŜ Ŝǎǘƻ Ŝǎǘłƴ ǘŀƳōƛŞƴ ƭŀǎ ǇŀƭŀōǊŀǎ ŘŜƭ tŀǇŀΥ ά{Ŝ ǇǳŜŘŜ ŘŜŎƛǊ ǉǳŜ ƴƻ ǎƻƛǎ 
ƘƻƳōǊŜǎ ŘŜ ŀȅŜǊΦέ aǳȅ ƛƴǘŜǊŜǎŀƴǘŜΦ ΘvǳŞ ǊłǇƛŘŀƳŜƴǘŜ ŎƻƳǇǊŜƴŘƛƽ  ǳƴ ŀǎǇŜŎǘƻ 
esencial del Instituto y lo expresó de una manera muy sucinta.   

 

Vid. Augustin Hendlmeier, Hermanos Maristas en Dinamarca, Boletín 2009/, 
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II. Marcelino Champagnat 
1. Una Nuevo Mirada a  Champagnat 

 

¿Cuál es la verdadera base de la espiritualidad de Champagnat? 

 

Un estudio reciente de la vida y  de la espiritualidad 

de Champagnat sugiere que la imagen que tenemos de 

nuestro Fundador debe ser considerablemente 

revisada si queremos apreciar al auténtico Marcelino 

y tener una mejor comprensión de la base de su 

espiritualidad.    Aunque la biografía clásica del Hno. 

Jean-Baptiste permanece la fuente más importante de 

la vida y del trabajo de Marcelino, algunas sentencias 

sobre el tema de la espiritualidad que Jean-Baptiste 

atribuyó al Fundador deben ser ahora cuestionadas.   

 

El nuevo estudio al que me refiero es la tesis en 

profundidad del Hno. Español Manuel Mesonero, publicada ï por el momento 

solamente en español-- con el t²tulo: ñEspiritualidad de Marcelino.ò (Madrid 

2003; 248 páginas más 104 páginas de apéndice).   

 

En la primera parte de su estudio todas las fuentes  que el Hno. Jean-Baptiste usó 

para describir la vida y el trabajo de Marcelino son cuidadosamente presentadas. 

El autor muestra la extensión  en la que Jean-Baptiste comentó, alteró y 

embelleció a Champagnat en su intento de escribir una biografía según sus 

tiempos. Mesonero resume sus descubrimientos como sigue: ñYa no podemos 

apoyarnos en la doctrina expuesta en esta biografía para conseguir una verdadera 

imagen de la espiritualidad de Marcelino.ò (p.48)  

 

La segunda parte de la tesis examina los componentes básicos y tradicionales de 

la personalidad y espiritualidad de Marcelino. En un detallado y minucioso 

análisis, el origen, el fondo y las fuentes que formaron su espiritualidad son 

diligentemente examinados. Marcelino nunca desarrolló una doctrina espiritual 

propia. Prácticamente todos los elementos de su espiritualidad, y su interpretación 

de la vida religiosa, están tomados de sus modelos favoritos. He aquí una pequeña 

lista:  
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La espiritualidad de los sulpicianos:   Práctica de  la vida de oración (forma de  

oración de la mañana, visitas al Santísimo Sacramento, oración de la hora); unión 

con Jesús y María; el Espíritu Santo, identificación con el Espíritu de Jesús.  

 

Juan Bautista de La Salle: Misma misión en la Iglesia; mismos principios 

pedagógicos  (vigilancia, buen ejemplo, atmósfera de familiaridad etc.); estilo 

especial de vida religiosa: énfasis sobre la regularidad y la lealtad a la Regla; la  

pobreza vivida estrictamente; vida comunitaria de cercanía. Pero Marcelino  

ponía mayor énfasis en la igualdad de todos los hermanos, estén implicados en 

la enseñanza o en el trabajo manual. (Francisco de Sales).  Método de meditación  

y práctica de la presencia de Dios; confianza infantil  en María; gran confianza 

en Dios ñ(Dios sabe mejor que nosotros;)ò importancia   de la humildad.  

Ignacio de Loyola (Espiritualidad jesuita.)  

Lema especial que caracteriza esta espiritualidad: ñTodo a mayor Gloria de Dios 

y de la augusta María, Madre de nuestro Señor Jesucristo.ò El s²mbolo de la 

bandera, como está expresado en la circular del 12 de agosto de 1837: estamos 

todos combatiendo bajo la misma bandera, la de la augusta Mar²a.ò Los criterios 

para la admisión al Instituto son parecidos a los de las Constituciones de los 

Jesuitas. (Carta Nº 55 a Colin). Pero Marcelino también ponía énfasis en el amor 

al trabajo  y   en la situación material del aspirante. La humildad como el 

fundamento de todas las virtudes. El principio jesuita de la obediencia como el 

elemento básico de la espiritualidad de Marcelino. (p 214)   Pero Marcelino   da 

un suave toque suyo a  la estricta obediencia de los jesuitas: ñla austeridad 

ignaciana es suavizada con el espíritu de familia, tan querido por nuestro 

fundador, y por la imagen de la buena Madre  que queremos caracterice la 

obediencia de los hermanos.ò  (p. 217 

La Sociedad de María (los Padres Maristas):   

El Instituto visto como ñla obra de Mar²a.ò El esp²ritu misionero y la instrucci·n 

como su primera meta; el cristianismo primitivo como modelo para los hermanos.      

 

Como resultado de su análisis, Mesonero describe claramente los elementos 

fundamentales  y auténticos de la espiritualidad de Marcelino.   Marcelino no 

dejó al Instituto una doctrina espiritual desarrollada. Marcelino impartía su 

carisma especial a sus hermanos por contacto directo y no por trabajos escritos.   



 

16 

aŀǊŎŜƭƛƴƻ ŜǊŀ ǳƴ ƘƻƳōǊŜ ŦƻǊƳŀŘƻ ǇƻǊ άƭŀ ƛƴǘŜƭƛƎŜƴŎƛŀ ǇǊłŎǘƛŎŀέΣ ƎǊŀƴ ŜƳǇŀǘƝŀΣ 

rica afectividad y una fuertemente articulada actividad.   

 

La relación de Marcelino con Cristo debe ser vista totalmente bajo el aspecto de 

la imitación.   

 

La devoción especial de Marcelino a María, está formada por una noción de la 

unión  de Jesús y María. Él nunca ve a María separada de Jesús.   

 

La relación especial de Marcelino hacia María está caracterizada, sobre todo, 

ǇƻǊ ƭŀ ŜȄǇǊŜǎƛƽƴΥ άƴǳŜǎǘǊŀ ōǳŜƴŀ aŀŘǊŜΦέ !ǉǳƝ ǾŜƳƻǎ ǳƴŀ ŎƻƴŦƛŀƴȊŀ ƛƴŦŀƴǘƛƭ 

hacia la Madre de Dios, que era incondicional.  

La piedad de Marcelino surge de su total confianza en la divina Providencia.  Él 

refiere a Ŝƭƭŀ ŎƻƳƻ άŘŜǎŎŀƴǎŀǊ Ŝƴ 5ƛƻǎέ ȅΣ Ƴǳȅ ŀ ƳŜƴǳŘƻΣ  ǳǎŀ  ƭŀ ŜȄǇǊŜǎƛƽƴΥ 

άŎƻƳƻ ǎŀōŜǎΦέ ό5ŀǊƭƻ ǇƻǊ ǎŜƴǘŀŘƻύΦ       

[ŀ ŜǎǇƛǊƛǘǳŀƭƛŘŀŘ ŘŜ aŀǊŎŜƭƛƴƻ Ŝǎǘł ŎŜƴǘǊŀƭƛȊŀŘŀ Ŝƴ ƭŀ ǎŜƴŎƛƭƭŜȊΦ ά9ƴ Ŝǎǘŀ ǾƛǊǘǳŘ 

ǘŜƴŜƳƻǎ ƭŀ ǎƝƴǘŜǎƛǎ ŘŜ ǘƻŘŀ ǎǳ ŜǎǇƛǊƛǘǳŀƭƛŘŀŘΦέ όǇΦ ннуύ   

Esta sencillez se manifiesta ambos, en una relación fácil con la gente y en 

su relación con Dios, expresada mejor Ŝƴ ǎǳ ƻǊŀŎƛƽƴ ŦŀǾƻǊƛǘŀΥ άbƛǎƛ 5ƻƳƛƴǳǎΦέ     

όά{ƛ Ŝƭ {ŜƷƻǊ ƴƻ ŎƻƴǎǘǊǳȅŜ ƭŀ ŎŀǎŀΣ Ŝƴ 

Ǿŀƴƻ ǘǊŀōŀƧŀƴ ƭƻǎ ŀƭōŀƷƛƭŜǎΦέύ [ŀ 

Espiritualidad apostólica de 

Marcelino se puede expresar por las 

siguientes palabras del Evangelio de 

ǎŀƴ  aŀǘŜƻΦ ά5ŜƧŀŘ ǉǳŜ ƭƻǎ ƴƛƷƻǎ ǎŜ 

acerquen a mí, y no se lo  impidáis, 

porque de los que son como ellos es 

Ŝƭ ǊŜƛƴƻ ŘŜ 5ƛƻǎΦέ (Mt. 19,14) 
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2. La influencia de Marcelino  sobre Las escuelas.    

     De cómo Marcelino reformó la enseñanza en las escuelas rurales  

άbƻ ƛƳǇƻǊǘŀ ŎƻƳƻ ƭƻ ƳƛǊŜǎΣ Ƙŀǎǘŀ муооΣ όŎƻƳƻ ǊŜǎǳƭǘŀŘƻ ŘŜ 

la ley Guizot), cuando el ataque general sobre la enseñanza 

primaria en toda la Francia se desató, ésta era una 

verdadera cuadra esperando ser limpiada. El estado 

miserable de los maestros, igualado solamente por su 

ignorancia y el desprecio público que su comportamiento 

ǾŜǊƎƻƴȊƻǎƻ  ƭŜǎ ŀǘǊŀƧƻΣ ŜǊŀ ǳƴ ŜǎǇŜŎǘłŎǳƭƻ ƛƴŘƛƎƴŀƴǘŜΦέ  όмύ 

Este juicio tan drástico que prevalecía sobre el estado de la    

enseñanza primaria en el tiempo de Champagnat, es solamente uno de los 

muchos ejemplos de testimonios de las increíbles y chocantes condiciones  en el 

área de la enseñanza en el ámbito rural, y la extrema pobreza del material 

escolar, como se puede ver en un informe comisionado por las autoridades 

educativas dedicadas a estudiar estos temas. El antagonismo general y la 

hostilidad hacia la educación en las aldeas es siempre un tema constante. Este 

informe y sus conclusiones, ofrece una fuente para un excelente análisis del 

ambiente contra el que Marcelino trabajó. Es solamente cuando somos 

conscientes de esta situación que uno puede verdaderamente comprender y 

apreciar el gran  logro que Champagnat consiguió y la extensión de las grandes 

reformas que puso en movimiento por medio de su trabajo. Solamente podemos 

concluir de esto que Champagnat pertenece al número de los grandes 

reformadores y educadores, porque fue con el mayor presentimiento que leyó 

los signos de los tiempos; sacó buenas conclusiones y encontró los medios de 

ponerlas en práctica. Esta es una de las razones más importantes sobre la que se 

basa su éxito. Lo que los Hermanos de La Salle habían conseguido en colegios 

urbanos, Champagnat lo hizo ahora para las escuelas rurales, con nuevos 

materiales y métodos. Los pilares principales de su trabajo fueron: enviar a sus 

hermanos a escuelas normales de preparación para la enseñanza; continuar su 

educación progresiva, sistemática y profesional; aliviar el peso económico de los 

distritos más pobres; colocar en un lugar apropiado las estructuras para un 

currículo eficiente en cuanto a buenas aulas, posibilidades de recreación y 

relajación; garantizar  una forma adaptable de vida para la nueva comunidad de 

hermanos enseñantes que podrían enfrentarse con las peticiones de   los 

distritos rurales. Todo esto requería gran coraje y audacia, que solamente 

aquellos que como él podían llamar con buen sentido de vocación, su visión y su 
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gran fe en Dios. Cuando consideramos todo esto, la imagen que obtenemos de 

este hombre extraordinario, es aún más viva y profundiza nuestra admiración 

hacia él.   

La mejor evidencia de esto se puede encontrar en una fuente que ha sido 

disponible recientemente. Se preocupa del juicio encontrado en un amplio 

informe, ya mencionado, sobre la situación de las escuelas rurales en 1833. Este 

informe detallado merece un estudio exacto que no se puede hacer aquí. El 

informe sobre las conŘƛŎƛƻƴŜǎ ŘŜ [ΩIŜǊƳƛǘŀƎŜ ǊŜŦƛŜǊŜ ŀ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ǇƛƭŀǊŜǎ ŘŜƭ 

acercamiento de Champagnat a la enseñanza arriba mencionada,  que le hizo 

único, y que revolucionó la enseñanza primaria en el ámbito rural en Francia. Es 

un documento admirable, una apreciación pública sobre el carácter particular 

del trabajo de los Hermanitos de María, pero también una llamada clara para 

nosotros hoy, de llevar  el trabajo de Champagnat con el mismo espíritu. 

   
«Loire, Distrito de  Saint-Etienne, Canton de St Chamond:   

El Padre Champagnat,  que nació en las Colinas de Forez (El nombre de la región 

en aquel tiempo), había reconocido que las comunidades de esa región estaban 

totalmente sin los medios de proveer educación primaria. Durante los veinte 

años después de su ordenación, él dirigió su total atención a esta necesidad de 

la sociedad y, mientras había conventos de monjas, (ellas, que  estaban muy 

pobremente educadas, ofrecían educación a niños y niñas,) él (Champagnat), 

educaba maestros, para niños,  de su propia iniciativa y con sus propios medios. 

Su establecimiento, para educar a sus maestros, hacía buen progreso y, con 

confianza, dio a sus alumnos-maestros una vestimenta distintiva. Con ellos 

construyó una casa en el Distrito de Saint-Martin-en-/ƻŀƛƭƭŜǳȄ ό[ΨIŜǊƳƛǘŀƎŜύΣ 

donde está actualmente preocupado de la formación de sus nuevos candidatos. 

Aquí también reunía, durante las vacaciones, a todos sus maestros por un 

período de dos semanas, y les ofrecía una sólida base y cursos de formación 

permanente. 
 

 

 

1. El inspector les visitó en dos ocasiones y leyó sus estatutos. No encontró   nada en ellos que no 

mereciera elogio. En su gira visitó seis escuelas en el distrito que Lorain, P Una visión del currículo 

de la escuela primaria, para el ministerio de la escuela pública, basado sobre documentos auténticos, en 

especial  el informe oficial de los 490 Inspectores que fueron comisionados, a finales de 1833, para visitar 

todas las escuelas de Francia.  Paris 1837, p 59.   
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 examinó. Encontró todo en el mismo perfecto orden como se puede encontrar 

en las escuelas de los Hermanos (de la Salle) Cristianos, junto con una 

metodología educativa. En Bourg Argental, pronto alcanzarían el grado 1 y en 

ningún lugar se encontrará a nadie que no alcance el Grado 3. Este Instituto 

tiene una gran ventaja, es decir,  es suficiente enviar solamente dos hermanos 

a un lugar y es suficiente pagar 400 francos por cada Hermano. Parte de este 

dinero, o casi todo, cubre la subsistencia mensual. También permite que un 

Hermano pueda ser separado de su colega para enseñar en un pueblo cercano 

o en una aldea. Esto es bastante económico para las autoridades. Y el hábito 

religioso consigue para el Hermano la confianza del párroco, y de las familias. 

Además, los Hermanos no rechazaban el método mutuo, ni a las personas de 

otras  creencias religiosas. No rechazan ni las prescripciones de las autoridades 

ni  las legales. Toda su atención está centrada en Dios, la instrucción pública  y  

la educación. (2) 

He aquí algunos cortos indicadores que, dentro de los parámetros restrictivos 

de este ensayo, pueden ser suficientes, como ejemplo de explicación, para los 

siguientes hechos confirmados.    

Marcelino quería trabajar entre los pobres: por eso inventó una estructura 

económica que ayudó mucho a la gente de los lugares pobres. (Como medio de 

comparación, el coste de uno de los Hermanos de La Salle era de 2400 francos 

y 7200 francos por tres).   

Marcelino era un progresista en su manera de pensar y creó nuevas estructuras 

para las comunidades, es decir dos o tres Hermanos (uno de ellos era el 

cocinero) y cada uno de los otros dos podía enseñar en una aldea o pueblo 

diferente.   

Los Hermanos estaban abiertos a nuevos desarrollos. Se puede decir que 

ŀŘƳƛǘƝŀƴ Ŝƭ ŎƻƴǘǊƻǾŜǊǘƛŘƻ άƳŞǘƻŘƻ ƳǳǘǳƻΣέ ǇǊƻǇǳŜǎǘƻ ǇƻǊ ƭƻǎ ƭƛōŜǊŀƭŜǎΦ  ¸Σ ƭƻ 

que es más sorprendente, estaban abiertos a grupos de otras creencias.      

Marcelino fue un pionero en la formación de maestros (ver por ejemplo sus 

circulares), y tenía buenas relaciones con todos, siendo muy estimado por las 

autoridades seculares. De lo que no se informa aquí es el aspecto revolucionario 

de su trabajo. Por ejemplo, la edificación de edificios espaciosos construidos 

para la enseñanza, patios y facilidades higiénicas, que no se encontraban en 

otros lugares. Por eso, y con gran justificación, podemos considerar a Marcelino 

un gran reformador de la educación.   
 2 lbid. P. 322 ff 
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3. Algunos aspectos sorprendentes de Marcelino Champagnat  

  
De Marcelino Champagnat seguro que conocemos todo. Una riqueza de grandes 

y pequeñas biografías da  testimonio de su vida y personalidad. Es más difícil 

con las cartas. ¿Quién las ha leído todas? ¿Quién ha intentado sacar de ellas 

estructuras básicas de su carácter y de su personalidad? ¿Quién ha intentado la 

tarea laboriosa de descubrir en ellas un Champagnat diferente del que 

encontramos en la biografía de Jean-Baptiste Furet? Por supuesto, ¿quién ha leído 

toda esa biografía desde su noviciado y se ha dedicado a su estudio? Los 

Hermanos mayores recuerdan que, el así llamado estudio religioso, fue incluido 

en el horario diario para este fin específico.    

Una mirada más cercana  a esas 339 cartas y circulares, una de nuestras mejores 

fuentes en la que encontramos enterrado al verdadero Champagnat, nos lleva a 

nuevas sorpresas. Uno puede encontrar aquí aspectos de Champagnat nunca 

reconocidos. Nos abren a un hombre nuevo; una personalidad fascinante; un 

hombre verdaderamente moderno. De esta manera, él se hace más cercano a 

nosotros, y nosotros podemos atesorarle una vez más y ser orgullosos de ser sus 

hijos. Debemos estar preparados para abandonar presentaciones estereotipadas 

de Champagnat y estar abiertos a nuevas intuiciones. Pero esto solamente se 

puede hacer un paso a la vez. Aquí voy a subrayar solamente algunos de estos 

sorprendentemente particulares aspectos, como ejemplos de muchos. Esas cartas 

son la fuente básica que, desafortunadamente, no tenemos traducida  al alemán 

en un solo volumen. La numeración de las cartas sigue la edición oficial de la 

colecci·n de cartas del Hno. Paul Sester: ñCartas de Marcelino Champagnat,ò 

Roma, 1985. 

 

Comunidades centrales  

Champagnat fue un hombre astuto. Para hacer que el trabajo de los hermanos 

fuese tan eficiente como posible, y mantener el coste a las aldeas lo más bajo 

posible, introdujo comunidades centrales. Los hermanos continuaron viviendo en 

comunidad pero, para el trabajo en la escuela, podían extenderse individualmente 

desde esta comunidad a varios lugares de trabajo en las ciudades cercanas. Este 

es un procedimiento moderno, que en nuestros días ha  sido puesto en práctica 

en varios lugares, pero en tiempos antiguos esto no era ejecutado. Por eso 

ŜǎŎǊƛōƛƽ ŀƭ ±ƛŎŀǊƛƻ DŜƴŜǊŀƭ ŘŜ bŜǾŜǊǎ Ŝƴ муопΥ άŀǳƴǉǳŜ ƴǳŜǎǘros hermanos no 

vayan menos de dos juntos, podemos establecer una casa central desde la cual 

ǇǳŜŘŜƴ ƛǊ ǳƴƻ ŀ ǳƴƻ ŀ ƭŀǎ ŎƛǳŘŀŘŜǎ ŎŜǊŎŀƴŀǎΦέ όпоύ 9ƴ ǳƴŀ ƭŀǊƎŀ ŎŀǊǘŀ ŘŜƭ о ŘŜ 
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febrero de 1838 escribía al Administrador Apostólico de Lyon, Gaston de Pins, en 

la que expresaba el mismo punto de vista casi palabra por palabra.  (171)    

Clases vespertinas para adultos.  

En una  carta enviada el 25 de octubre de 1839 al párroco de Perreux, el       

tema trata de clases especiales para adultos. Para hacer funcionar estas clases 

Şƭ  ŀƴǳƴŎƛŀōŀ ƭŀ ƭƭŜƎŀŘŀ ŘŜ ǳƴ ŎǳŀǊǘƻ IŜǊƳŀƴƻΥ άƻǎ ŜƴǾƝƻ ŀ ǳƴ ŎǳŀǊǘƻ IŜǊƳŀƴƻ 

para las clases de adultos. No creo que sea posible que, para un Hermano  que 

ha dedicado todo el día  a  las clases regulares, pueda empezar de nuevo con 

otra clase poǊ ƭŀ ƴƻŎƘŜΦέ όнутύ  

Cuando puso en funcionamiento estas clases lo hizo 

con la salud del hermano en mente. Las clases de 

adultos por la noche no son de su invención, por 

supuesto, como muestran informes 

contemporáneos. Pero la iniciativa demuestra que 

la determinación de Champagnat era  otra  forma  

de trabajo apostólico, y presagió el más amplio 

espectro de trabajo para  llevar a cabo su misión.  

Esto es también una idea moderna y es solamente 

recientemente, en nuestro propio tiempo, que ha 

encontrado resonancia en las muchas formas de 

apostolado, pensado y ejecutado por los Hermanos, 

pero siempre en el espíritu del Fundador.   

Cuidado de  los archivos. 

Quizás un poco tarde, pero sin embargo, es con determinación que Champagnat 

decidió  preservar y cuidar la herencia de los hermanos y del Instituto. La circular 

del 21 de agosto de 1838 contiene un cierto número de requerimientos 

especiales para los directƻǊŜǎΦ ¦ƴƻ ŘŜ Ŝƭƭƻǎ Ŝǎ ŎƻƳƻ ǎƛƎǳŜΥ άtŜŘƛƳƻǎ ŀ ƭƻǎ 

Hermanos directores que escriban un breve historial del establecimiento, 

mencionando los eventos del año dignos de ser señalados; el número de niños 

que estuvieron en la escuela, invierno y verano; visitas del inspector o de 

ŎǳŀƭǉǳƛŜǊ ƻǘǊŀ ǇŜǊǎƻƴŀ ŘŜ ŀǳǘƻǊƛŘŀŘΣ ŜǘŎΦέ όнмлΦύ   

Es aún más pronunciada su preocupación en una circular especial para los 

ŦǳƴŘŀŘƻǊŜǎ ŘŜ ƴǳŜǾŀǎ ŜǎŎǳŜƭŀǎΦ άbƻǎ ƎǳǎǘŀǊƝŀ ǘŜƴŜǊ ǳƴ ǊŞŎƻǊ ƘƛǎǘƽǊƛŎƻ ǎƻōǊŜ ƭŀ 

fundación de su establecimiento para nuestros Hermanos en su (parroquia-
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ciudad), su crecimiento, y los nombres de sus bienhechores. Nos gustaría recibir 

esta información de Ud, así podríamos guardarla en los archivos de nuestra casa 

principal y en nuestros respectivos establecimientos donde estimulará la 

ƎǊŀǘƛǘǳŘ ŘŜ ƭŀǎ ŦǳǘǳǊŀǎ ƎŜƴŜǊŀŎƛƻƴŜǎΣ ǉǳŜ ŎƻǎŜŎƘŀǊłƴ ǎǳǎ ŦǊǳǘƻǎΦέ 5Ŝ ŜǎǇŜŎƛŀƭ 

información son las razones que él da por  esta preocupación. Un importante 

estímulo y una advertencia para nosotros hoy de preservar cuidadosamente el 

tesoro de nuestros archivos.  

Propiedad no comercial 
   

En 1838 la casa y la propiedad de La Côte Saint-André fueron ofrecidas a 

Champagnat como un donativo. No podemos profundizar aquí en las 

condiciones que llevaba consigo esta fundación,  que causó  tantos problemas 

a Champagnat. Eso sería ciertamente interesante. El rechazo decisivo de este 

regalo por parte de Champagnat y, por encima de todo, las razones para ello, 

son una prueba inequívoca de su astucia, y puede considerarse como  la racional 

para tales regalos ŘŜ ǇǊƻǇƛŜŘŀŘΦ άbƻ ǘŜƴŜƳƻǎ ƭŀ ƛƴǘŜƴŎƛƽƴ ŘŜ ƭƭŜƎŀǊ ŀ ǎŜǊ 

terratenientes en las ciudades a donde mandamos a nuestros Hermanos. Eso 

sería un gran peso que impediría mucho nuestra administración y haría 

envidiosa a mucha gente. Los  impuestos, las reparaciones y las mejorías nos 

llevarían a gastos considerables. No carecemos de edificios; La gente nos los 

ƻŦǊŜŎŜ ŘŜ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ƭǳƎŀǊŜǎΦ ¸ ƴƻ ǘŜƴŜƳƻǎ ǉǳŜ ǇŀƎŀǊ ƴƛ ǳƴ ŎŜƴǘŀǾƻ ǇƻǊ ŜƭƭƻǎΦέ 

(215)  

Estos son  algunos ejemplos que nos dan una visión de la complejidad y la 

comprensión de Champagnat en los negocios. Esto nos proporciona la 

oportunidad de conocerle mejor. Se podrían  dar más ejemplos.   
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III.  Hermano Francisco Rivat en Roma. 

1. Turista y Peregrino  

 

En 1858, el Hermano Francisco permaneció seis meses en 

Roma; desde febrero hasta agosto. Su objetivo era conseguir 

el reconocimiento oficial del Instituto y, lo más importante, de 

las Reglas.   

Escribió un diario en el que anotaba todas las visitas que hacía: 

Iglesias, visitas turísticas, celebraciones litúrgicas, personas, 

en   especial miembros de la curia.   

Su compañero fue el Hno. Luis María, que regresó  a casa 

después de tres meses.   

Durante ese tiempo 

vivió como huésped del padre Nicolet, el 

procurador de la Sociedad de María, y el 

Hno. Joseph, otro miembro de la 

Sociedad, en el Palacio Valentini que 

está situado al lado de la Iglesia de Santa 

María de Loreto en el Foro Trajano 

opuesto a la plaza de los Santos 

Apóstoles.  Valentini fue un banquero 

romano  que compró el palacio en 1827. 

Hoy es la sede de la prefectura de Roma, Gobierno de la Provincia de Roma. La 

situación central de este gran palacio fue muy favorable para sus muchas visitas 

y tareas.  

La primera parte del viaje lo hizo en barco desde Marsella hasta        

Civitavecchia, y después en coche hasta Roma, donde llegó a las dos de la 

madrugada del día 11 de febrero.  

Ese mismo día hizo su primera visita a San Pedro y recibió la bendición del       

papa Pio IX en la Plaza. (Pio IX fue papa desde 1846 hasta 1878).   
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Desde ese momento él tenía un programa especial de visitas para cada día, pues 

tenía mucho tiempo libre, debido a las visitas programadas con los personajes 

más influyentes de la Iglesia. Las anotaciones de su diario dan una visión y 

motivos muy interesantes y fundamentales dentro de la finalidad de sus visitas, 

dentro del interés especial y los motivos que le guiaban; y, ante todo, informan 

de las visitas a los cardenales y los temas principales de sus tres audiencias con 

el papa.  

Mirando a sus muchas visitas en un mapa da la ciudad, uno es guiado a través de 

toda la ciudad de Roma y puede ser su compañero en muchas y largas 

peregrinaciones en toda la ciudad de 

Roma. Sobre todo, se llega a conocer 

cuáles eran sus iglesias favoritas, las 

que visitaba muchas veces, y 

descubrir un Además de visitar las 

Iglesias, donde nunca demostró 

intereses artístico-históricos, pero 

los más litúrgicos y espirituales, se le 

puede acompañar a muchos lugares  

de la Antigua Roma.  Ya los dos 

primeros días se fue a visitar los monumentos históricos más importantes como: 

el Foro Romano, el Capitolio, el Palatino, el Coliseo, las Termas de Diocleciano. 

Pero su programa secular estaba ya terminado. Más tarde fue a visitar las Termas 

de Caraccalla. (27,de marzo). a variedad de iglesias a penas conocidas por los 

turistas que visitan Rom. 

 

En el centro de sus intereses estaban las iglesias. Visitó unas 150 durante su 

tiempo en Roma.  Entre las que más veces visitó fueron: los Santos Apóstoles, el 

Santo Nombre de María y San Pedro, que visitó 26 ó 27  veces cada una. Después 

sigue Santa María la Mayor (21 veces), El Gesú (19 veces,) El Laterano (16 veces), 

y Santa María Sobre Minerva, Santa María de Loreto y Santa María Magdalena, 

(que visitó 21 vez cada una).  Después siguió con Santa María de los Ángeles (8 

veces), San Pedro en Vínculos, San Marcos,  Santa María in Aracoeli, (6 veces 

cada una) y el Panteón (5 veces). Después siguieron muchas otras iglesias, 

algunas de las cuales solamente visitó una vez, siendo las muy conocidas: Santa 

Sabina, o San Martín sobre el Monte, etc.  Es interesante que solamente  fue una 
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vez a  San Lorenzo Fuori le Mura y dos veces a San Pablo Fuori le  Mura.  Quizás 

las razones para esto fueron las grandes distancias a recorrer.   

Los motivos de todas estas visitas fueron la piedad y, lo que era más interesante, 

las celebraciones litúrgicas especiales. Casi nunca menciona ninguna obra de 

arte o cualquier objeto de importancia histórica. (Durante su visita al Foro y el 

Capitolio, el 8 de Julio, menciona  las estatuas y, después de su visita a los 

Museos Vaticanos,  hace una lista  de algunos ítems que le impresionaron de 

una manera especial, como Nuestra Señora de Foligno de Rafael.) Mostraba 

poco interés en estas cosas. El arte y la arquitectura no le interesan para nada. 

No era un verdadero turista, él era un peregrino y andaba mucho. El record fue 

de 9 iglesias en un día, (el 12 de mayo), y 7 (el 6 de junio). Sin embargo, él 

informa con detalle, sobre las más solemnes ceremonias litúrgicas, 

especialmente procesiones, de las que disfrutaba mucho. Las reliquias de los 

santos y las iglesias de Nuestra Señora eran el centro de sus peregrinaciones. 

Siempre se sintió un peregrino caminando las calles de Roma rezando y también 

diciendo el oficio, como un monje de la Edad Media.   
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2. Su Misión 
El único objetivo de su estancia en Roma, que duró medio año, era la               

aprobación del Instituto y de las Reglas. Por tanto, en la segunda parte del 

resumen de su diario se informará de lo que él escribió sobre este tema.   

Lo primero que tenía que hacer era ponerse en contacto con los hombres de 

influencia en La Iglesia, que solamente podían empujar el difícil proceso de la 

aprobación y que podían llevarla a buen fin debido a su influencia con el Papa. 

El contacto decisivo con la figura clave del proceso oficial para la aprobación fue 

pronto establecido por mediación del Padre Nicolet de la Sociedad de María.  

El Cardenal  Barnabo,  Prefecto de la Propagación de la Fe, se 

mostró muy abierto y un verdadero promotor de la empresa. 

Durante las 12 reuniones con él, el Hno. Francisco fue 

siempre capaz de elaborar nuevos planes y llagar a conocer 

como se iban desarrollando las cosas.   

También tuvo entrevistas con otros cuatro cardenales y,  

finalmente, con el cardinal della Genga, el Prefecto de la 

Curía romana, cuya influencia era también de una 

importancia decisiva. Además, fue a ver a otra gente 

importante en la Curia, como secretarios, y el camarlengo del Papa, El Obispo 

Talbot. En una reunión con el Vicario Apostólico de Glasgow hablaron sobre una 

fundación en Glasgow (que casi tuvo lugar el mismo año). Las reuniones 

importantes fueron, por supuesto, las tres  reuniones privadas con el Papa Pio 

IX. Para entrar en los aposentos papales siempre tuvo que presentar las 

credenciales del embajador francés, el duque de Gramont.     

Las entrevistas con el Papa fueron, en un principio, de cortesía, 

con la intención de conocerse mutuamente. Durante la primera 

audiencia, el 1 de marzo, entregó un memorándum, que se 

donó a todos  los obispos de las diócesis donde trabajaban los 

Hermanos, junto con cartas de recomendación de todos los 

obispos y un informe sobre el Instituto. Después pidió la 

bendición apostólica para todos los Hermanos.  Su comentario: 

άΘhƘΣ Ŏǳłƴǘƻ ǊŜǇǊŜǎŜƴǘŀ ǎǳ {ŀƴǘƛŘŀŘ ŀƭ .ǳŜƴ {ŜƷƻǊΗέ   En la 

segunda audiencia pidió una indulgencia de 100 años por la 

recitación del oficio y la bendición apostólica para los Hemanos y para los futuros 

Hermanos. El Papa, quien  de nuevo le impresionó, debido a su manera amistosa, 
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pidió ser escusado, diciendo que esperaba una carta important de Paris. Como 

signo de su benevolencia dijo que hasta el momento, ninguna congregación 

había presentado tantas cartas de recomendación.  

 La tercera audiencia, cuando el Hno. Luis Marie ya había regresado y él estaba 

sólo, fue el día 9 de agosto y tenía el carácter de una audiencia de despedida. 

Francisco informa muy extensamente del ceremonial que tuvo lugar 

inmediatamente antes de la audiencia, que le impresionó  mucho. Después del 

saludo se le dio la oportunidad de explicar la situación de sus entrevistas con los 

cardenales en un discurso bastante largo. La respuesta del Papa fue bastante 

dipƭƻƳłǘƛŎŀ ȅ ŎƻǊǘŞǎΦ ά9ǎǘƻǎ ŀǎǳƴǘƻǎ ǇǊƻŎŜŘŜƴ ōŀǎǘŀƴǘŜ ƭŜƴǘŀƳŜƴǘŜΦέ 5ŜǎǇǳŞǎΣ 

le deseó un feliz regreso a casa. Es interesante mencionar una ceremonia muy 

especial: besar la cruz de los zapatos del Papa. Después se movió hacia atrás 

haciendo tres genuflexiones. La impresión general que tuvo al ver el Papa, 

CǊŀƴŎƛǎŎƻ ƭŀ ŘŜǎŎǊƛōŜ Ƴǳȅ ǎǳŎƛƴǘŀ ȅ ŜƳƻǘƛǾŀƳŜƴǘŜΥ άaŜ ǎŜƴǘƝ Ƴǳȅ ŀ Ǝǳǎǘƻ Ŝƴ ǎǳ 

ǇǊŜǎŜƴŎƛŀΦέ   

¿Fue su visita a Roma un éxito? Sabemos que la aprobación fue concedida 

finalmente en 1863. Una gran dificultad en el camino de su obtención es 

descrita por el mismo Hno. Francisco.  

ά5ǳǊŀƴǘŜ ŀǉǳŜƭ ǘƛŜƳǇƻ ǎŜ ŦǳƴŘŀǊƻƴ Ŝƴ CǊŀƴŎƛŀ ƳǳŎƘŀǎ ƴǳŜǾŀǎ ŎƻƴƎǊŜƎŀŎƛƻƴŜǎ 
que tenían el mismo carisma. Todas estaban esperando   su aprobación junto 
con el Instituto de los Hermanitos de MaǊƝŀΦέ  
  

Personalmente, su estancia en Roma fue un gran éxito para él. Disfrutó del 

ƳǳŎƘƻ ǘƛŜƳǇƻ ǉǳŜ ŜǎǘǳǾƻ ƭŜƧƻǎ ŘŜ [ΩIŜǊƳƛǘŀƎŜ ȅΣ ŜǎǇŜŎƛŀƭƳŜƴǘŜΣ ŘƛǎŦǊǳǘƽ ŘŜ ǎǳ 

vida de peregrino en el centro de la cristiandad.  Después de su última audiencia 

con el cardeƴŀƭ .ŀǊƴŀōƻ  ŜǎŎǊƛōƛƽΥ άwŜƎǊŜǎƻ ŀ CǊŀƴŎƛŀ Ƴǳȅ ŦŜƭƛȊ ŘŜ ǘƻŘƻ ƭƻ ǉǳŜ 

he visto en Roma y siempre pensaré de estos días como los más hermosos de 

Ƴƛ ǾƛŘŀΦέ  

Quizás no haya olvidado los brillantes fuegos de artificio desde el Monte Pincio 

el Lunes de Pascua, que él admiró desde la Piazza del Popolo y que describe muy 

atinadamente  en su diario.   
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3. Amigo de los niños ς Monge piadoso 
  

Siguiendo el corto relato de sus actividades como postulador de la aprobación del 

Instituto y una visión general del carácter especial de su peregrinación a Roma, 

y subrayando sus muchas visitas a las Iglesias, queremos demostrar brevemente 

el contenido del diario como el hombre Francisco, sus sentimientos, sus 

relaciones, su clase de piedad y otros intereses especiales, además de las iglesias, 

ceremonias litúrgicas y reliquias de  los santos. Hay solamente unas pocas 

indicaciones de esto porque se esmeró en ser objetivo y, por otro lado, apenas se 

cuidaba de lo que concernía a su persona, como tal. Por ejemplo, no hay ninguna 

mención sobre su compañero, el Hno. Louis-Marie, ni ninguna pista  sobre sus 

relaciones con los Hermanos en casa (El Hermitage) durante todo este tiempo.     

1. Sus relaciones con los niños  

Es notable cuán a menudo escribe sobre los niños con quién se encontró  en las 

calles de Roma. Detrás de estas anotaciones siempre se puede notar un 

sentimiento de alegría y simpatía. Muestra, siendo al Superior de una 

Congregación de Hermanos de la enseñanza y habiendo sido maestro durante 

cierto tiempo, que tenía un ojo abierto por los niños. Disfrutaba especialmente 

con la idea de los niños mostrando respeto y admiración, debido a que era un 

miembro del estado religioso, y que llevaba un hábito. Algunos ejemplos pueden 

demostrar estos sentimientos.  

ñMe di cuenta de los actos de respeto y simpat²a entre los ni¶os hacia el h§bito; 

me gustan  estos pequeños Romanos. Cuando alguno de ellos comete algún 

peque¶o error, y recibe una rega¶ina, siempre prestan atenci·n y son d·ciles.ò  

ñL§mparas de la Madonna sobre las paredes de las casas.ò  ñNi¶os que vienen a 

besar mis manos.ò  

ñCorista de once a¶os, con sotana negra. Abre la capilla con placer. 

ñIntercambiamos unas palabras.ò ñSanta Mar²a la MayoròðñPor el camino, dos  

ni¶os besan mis manos.ò   

ñEn la Iglesia: dos ni¶os besan mis manos y mi cruz.ò   

ñEn el Coliseo: los ni¶os besan mi cruz. Me saludan muchas veces.ò  Un ni¶o 

pequeño, vestido como un sacerdote, me sigue y me mira; otro, aún más pequeño 

me pide una medalla.ò Pod²a haber m§s ejemplos de esta ²ndole. Todo esto 

muestra que verdaderamente tenía un corazón para los niños.  
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2. Su piedad 

Mucho se podría decir de su forma especial de piedad.  

Los actos prácticos de piedad: el rosario, el oficio, las oraciones de cada    día 

etcé son mencionados espor§dicamente. Por ejemplo, nos dice ®l, que fue a  tres 

misas algunos días, o menciona sus oraciones para ganar indulgencias etc. Menos 

frecuentemente hay expresiones de sus sentimientos, pero hay algunas. He aquí 

algunos ejemplos característicos.   

ñEn Santi Apostoli ï oración de un soldado arrodillado a mi lado durante dos 

misas; ni siquiera levanta los ojos. ¡Qué ejemplo y humillación para mí, un 

religioso!ò 

Está impresionado de una manera especial 

al encontrarse con san Ignacio cuando 

visitó las habitaciones en las que el gran 

santo vivió, cuando era General de los 

Jesuitas, en el monasterio al lado del Gesú. 

Tuvo la oportunidad de estar presente en 

una Misa celebrada por el General que le 

recordó a Champagnat,especialmente por 

su piedad, su modestia y sus ñojos penetrantes.ò Despu®s de 

haber estado en tres misas allí, describe exactamente, las reliquias del santo. Sus 

profundas emociones serán realizadas.   

Una y otra vez participa en las 

oraciones de las cuarenta horas, 

que tenían lugar en alguna iglesia 

todos los días. En celebraciones 

especiales de alguna liturgia 

solemne se dejaba llevar por sus 

emociones, por ejemplo en el 

Laterán el 29 de mayo, cuando 

escribe: ñáOh, qu® la Iglesia es 

hermosa debido a sus sacerdotes, 

su liturgia y su comuni·n!ò Y 

cuando se le permitió participar en la primera misa de un sacerdote recién 

ordenado en San Pedro, sus emociones se apoderaron de él de Nuevo y escribió: 

ñáPiedad como un ángel, la dulce modestia y sencillez encantadora del joven 

sacerdote!ò Mucho más podría decirse para demostrar que la estancia en Roma 

del Hno. Francisco  fue  uno de los tiempos más felices de su vida.  
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IV. El Hermitage en tiempo de Marcelino Champagnat y hoy  

1. Vida diaria en el Hermitage 

  
Las cuentas económicas del tiempo de Champagnat nos dan una intuición en el estilo de vida 

de los Hermanos.   

Los tres volúmenes reciente- mente publicados sobre el P. Champagnat y los 

primeros hermanos (1) son una fuente extraordinaria para toda clase    de 

investigación en el trabajo, persona y carisma de Marcelino Champagnat, y 

también el estilo de vida de los primeros hermanos.     
En el primer volumen, junto con las instrucciones del fundador, encontramos los 

ǘŜȄǘƻǎ ǉǳŜ Ŝǎǘłƴ ƛƴŎƭǳƛŘƻǎ Ŝƴ ƭƻǎ ƭƭŀƳŀŘƻǎ άŎǳŀŘŜǊƴƻǎέ ό[Ŝǎ /ŀƘƛŜǊǎ 

Champagnat). En estos textos 

encontramos las Reglas de la Casa 

Madre, borradores de folletos 

sobre el Instituto, borradores de 

la Reglas Comunes y numerosos 

borradores de cartas con muchas 

otras clases de material escrito. 

También se encuentran las 

Cuentas de la Casa del Hermitage 

de los años 1826 a 1841. (2)  

En su introducción, el Hno. Paul Sester escribe que las notas auténticas del 

fundador están mezcladas, en su contenido, con otras notas introducidas por sus 

seguidores que usaron las páginas en blanco para sus propias anotaciones. (3)  

Las Cuentas de la Casa  comienzan el 1 de enero de 1826 y terminan el 30 de 

diciembre de 1841. Estas están seguidas por una variedad de anotaciones y 

entradas sobre la situación económica de las casas. En las cuentas, todos los 

gastos de la casa están anotados, especialmente provisiones de toda índole y de 

materiales como tela, cal,  yeso, heno, y paja, para nombrar algunos. Por 

supuesto, también están incluidos los gastos con ciertos comerciantes como: 

contratistas, carpinteros, zapateros, y también los gastos con carniceros y otros 

proveedores de alimentos.  

 

1 Origines de Frères Maristes,«Recueil des écrits de St Marcellin Champagnat, 1789-1840.  

Présentés par le Frère Paul Sester, Rome 2011 
2 ibid pp. 407-560  3 ibid p.1 
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Un lugar significativo se le da a los gastos de viajes. Así podemos ver claramente 

los planes de los viajes del Fundador y de los primeros  Hermanos. No podemos 

olvidar los gastos de médicos y farmacias, particularmente el uso constante de 

ƭŀ  άǇƻǳŘǊŜέΣ όǇƽƭǾƻǊŀύΣ ǉǳŜ ǎŜ ǳǎŀōŀ ŜŦƛŎŀȊƳŜƴǘŜ ǇŀǊŀ ƭŀǎ ƘŜǊƛŘŀǎΦ     

Una rápida ojeada nos muestra que las salidas más importantes  eran para el  

mantenimiento diario de la gran comunidad del Hermitage. Grano  (925 francos 

en 1827) y harina son los gastos más importantes. El gasto ordinario para estos 

alimentos  era de 500 francos. Aparecen gastos regulares para carbón vegetal, 

brasas para la lavandería y cal para el trabajo de construcción. Estas muchas 

categorías de gastos pueden ser investigadas individualmente,  pero aquí 

solamente podemos ilustrar algunos puntos interesantes que iluminan el estilo 

de vida. Conciernen particularmente detalles que testimonian las prácticas de la 

vida religiosa y la sinceridad con la que los hermanos llevaban a cabo las reglas 

del fundador en cuanto a ascetismo, comida y los estándares de vida.  

Ante todo, los libros de cuentas dan testimonio del hecho que el Hermitage fue 

siempre un genuino centro de negocios. Parte de esto fue la granja con las vacas 

y los cerdos. Las  compras de vacas y cerdos, y más tarde ovejas, son indicadas 

con toda precisión. De estos negocios podemos conseguir las variaciones de los 

precios de estos animales.  

La primera pareja de vacas fue comprada en 1826 bajo circunstancias inusuales,  

debido a la bajada desacostumbrada de los precios. El mismo año, dos vacas 

más fueron compradas, pero esta vez al  precio normal de 89 y 69 francos 

respectivamente. Tres vacas más fueron compradas en 1827 a precios más 

caros, desde 90 a 120 francos. En 1838 había cuatro vacas más con los precios 

subiendo a 197 francos. En los dos años siguientes se compraron otras tres. Por 

eso, entre 1826 y 1840 se compraron 15 vacas. Hubo otras que se unieron a 

estas que  se pusieron en manos de un granjero y, se dice que por lo menos en 

dos ocasiones,  se pagó dinero a un tal Mr. Bertholon por vacas y cerdos. Estos 

hechos no son muy claros.    

 

Las cuentas también dan una idea sobre el mantenimiento de cerdos. Esto  es 

bastante interesante dado que el precio de los cerdos era, algunas veces, más 

caro que el de las vacas.  Los dos primeros cerdos llegaron a las cuadras de 

[ΩIŜǊƳƛǘŀƎŜ  Ŝƭ т ŘŜ ŜƴŜǊƻ ŘŜ мунс ȅ ŎƻǎǘŀǊƻƴ ннм ŦǊŀƴŎƻǎΦ 5ƻǎ Ƴłǎ ƭƭŜƎŀǊƻƴ Ŝƭ 
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mismo año y cuatro más en 1827 seguidos de 7 entre 1829 y 1838. Como con 

las vacas, los precios se encarecieron mucho. En 1838 costaron 150 francos: se 

compraron 15 cerdos en total. Comenzando en 1840 la crianza de ovejas fue 

introducida y, ese año, se compraron ovejas por un total de 457 francos. (4)  

¿Qué otras cosas se ponían en la mesa además de la alimentación básica? Las 

entradas por queso, mantequilla y, particularmente harina, demuestran que los 

Hermanos normalmente seguían las recomendaciones del P. Champagnat sobre 

alimentación sencilla. Para carne estaban los cerdos y para leche las vacas. Pero 

es interesante darse cuenta que, a lo largo de los años, la dieta fue aumentada.     

En un principio aparecieron gradualmente entradas para huevos y más aún para 

ŎŜǊŜȊŀǎ ȅ ƳŀƴȊŀƴŀǎΦ CƛƴŀƭƳŜƴǘŜ άǘǊǳŦŦŜǎέ όǘǊǳŦŀǎΥ Ǉŀǘŀǘŀǎύ ƘŀŎŜƴ ǎǳ ŀǇŀǊƛŜƴŎƛŀΦ 

Pero estas no eran los bien conocidos y caros manjares, pero sencillamente las 

patatas. Se mencionan las patatas en 1826, pero en una sola ocasión. 

Desaparecen totalmente. Aparecen de nuevo en 1838 y, desde entonces, hasta 

1841 hay nueve entradas con los precios variando entre 20 y 46 francos. 

Gradualmente tuvieron verdaderamente comida de lujo como cacao, pero  de 

una manera vacilante y nunca mucho. La primera entrada para cacao aparece 

en febrero de 1838. (5) En el principio solamente se compraron pequeñas 

cantidades, a 2 francos, pero en 1840 hay una entrada por 15 francos. (6)  

Ahora sobre el tema del tabaco. Fumar tabaco no entraba en el pensamiento de 

Champagnat excepto, rapé, por necesidades médicas, como parece que era  la 

práctica normal en aquel tiempo. En los primeros años, ninguno de sus discípulos 

era adicto a él. Pero las entradas muestran que a través de los años fue jugando 

un mayor role. La primera entrada aparece en 1837 con la modesta suma de 0.50 

francos. (7) El mismo año hubo seis entradas cada una de 1 franco. En 1839 hay 

diez entradas para tabaco  y ahora vemos entradas por 3 francos. (8) El 

incremento del uso del tabaco es claro en los años siguientes. Mientras que en 

1837 el gasto por tabaco fue de 6 francos, había aumentado a 47 francos en 

1840. (9) Las cosas siguieron así hasta que fue totalmente prohibido en 1860, 

cuando encontramos la siguiente resolución en los estatutos del Capítulo 

DŜƴŜǊŀƭΥ ά9ƭ ǳso del tabaco por los hermanos está absolutamente prohibido. La 

ƴŜŎŜǎƛŘŀŘ ȅ Ŝƭ ǳǎƻ Ƙŀōƛǘǳŀƭ ǎƻƴ ǊŀȊƻƴŜǎ ǇŀǊŀ ƴƻ ǎŜǊ ŀŘƳƛǘƛŘƻ ŀ ƘŀŎŜǊ ƭƻǎ ǾƻǘƻǎΦέ 

(10)  
3.  ibid. p. 472 4. ibid. p. 511 5. bid. p. 459 6. ibid. p. 517 7. ibid. p. 505 

8. Br. Avit, Anales del Instituto, 2 Floración, Roma, 1993, p. 423 
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2.La vida en el Hermitage en el tiempo de Champagnat  
El Registro de admisiones al Noviciado como indicador de la situación en el Noviciado  

A primera vista el Registro 

Público de Admisiones, 

(Registro de Inscripciones) 

(1) que encontramos en el 

Segundo Volumen de los 

Orígenes de los Hermanos 

Maristas, nos ofrece un 

récord, más o menos 

ordenado, de fechas, 

entradas irregulares, 

información personal y, sobre todo, el método de financiar el coste de los 

novicios que entraron en el Hermitage en el período de 1825 a 1848. El  nombre 

de los candidatos está anotado y, siguiendo un esquema particular,  se añaden 

ciertos datos como: padres, lugar y fecha de nacimiento, tipo de educación, 

relacionada con  la lectura y la escritura y otras habilidades. Pero estos datos  

corrientes no están siempre anotados. La primera impresión es una de 

confusión total debido a la cantidad de números que aparecen en los márgenes 

y que sugieren un libro de gastos.  Es verdad que fue intentado que lo fuese. 

Por consiguiente, cualquier análisis estadístico está cargado de problemas.   Sin 

embargo, esto no nos impide identificar la metodología fundamental, ni llegar 

a juicios sobre las circunstancias allí, en aquel tiempo, ni los inevitables 

problemas  que   surgían de ellos.  Tales juicios eran sobre la edad de los 

novicios, su nivel de educación, y la alta y diversa composición del grupo del 

noviciado, junto con los problemas que no se mencionan de una manera 

explícita en ninguna fuente marista.  Aquí podemos ofrecer solamente una 

pequeña visión y, en forma de guiños  en situaciones particulares, llegar a la 

base de una posible, pero definitiva evidencia de vida en el Hermitage, como 

también el liderazgo y el estilo administrativo de Champagnat y sus sucesores. 

Primero, tenemos que tener en cuenta la gran importancia que se daba a 

establecer tales principios económicos para la naciente Congregación  (2)   

1.Origines des Frères Maristes, colection des éscrits de Saint Marcellin Champagnat, presentés por le Frère Paul 

Sester, FMS Volumen 2. Affirmación de l´Identité d´une Familie Religieuse. Roma, 2011 pp. 3-нпт ±ŜǊΥ άaŀǊŎŜƭƛƴƻ ȅ Ŝƭ 

ŘƛƴŜǊƻά όaŀǊȊŜƭƭƛƴ ǳƴŘ Řŀǎ DŜƭŘύ ŜƴΥ !ǳƎǳǎǘƛƴ IŜƴŘƭƳŜƛŜǊΣ aŀǊŎŜƭƛƴƻ /ƘŀƳǇŀƎƴat, Santo y  Fundador, basado en sus 
cartas, Mindelheim, 2005 pp. 34-38 
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Champagnat se mostró aquí ser un pensador y administrador realista  que no 

dejó nada al azar y buscó dejar a su sociedad sobre una base sólida 

económicamente. Su actividad en este campo se puede encontrar en sus cartas 

que, la mayor parte de las veces, conciernen temas económicos.    

Para ser aceptado como novicio se debía pagar una cuota de 400 francos. La 

mayoría de los candidatos no podía conseguir esta cantidad. Por eso, se debía 

hacer un plan de entregas según la capacidad de cada candidato. Todas las 

contribuciones recibidas después eran anotadas en el registro individual de 

cada candidato.   

Es interesante darse cuenta del hecho que se intentaba asegurarse  

económicamente, dado que la experiencia enseñaba que, una gran cantidad de 

aspirantes al  noviciado no perseveraban o tenían que ser enviados a casa, no 

ǎƛŜƴŘƻ ŀŘŜŎǳŀŘƻǎΦ tƻǊ  ŜǎƻΣ ŀƭƎǳƴŀǎ ǾŜŎŜǎ ǎŜ ŜƴŎǳŜƴǘǊŀ ƭŀ ŜǾƛŘŜƴŎƛŀΥ άƴƻ Řƛƻ 

nada,  pero se sintió obligado a compensar a la cŀǎŀ ǎƛ ǎŜ ǘŜƴƝŀ ǉǳŜ ƳŀǊŎƘŀǊΦέ 

ά9ǎǘƻ  ƻŎǳǊǊƝŀ ŎǳŀƴŘƻ ƴƻ ŜǊŀƴ ŎŀǇŀŎŜǎ ŘŜ  ǇŀƎŀǊ ƴŀŘŀΦέ όоύ   

La información más importante que el registro revela es la edad de los novicios. 

Algunos ejemplos demostrarán que no había absolutamente ninguna pauta en 

esta área y que los candidatos eran aceptados cuando llegaban, fueran viejos o 

jóvenes, fueran equipados con conocimientos rudimentarios o no. Parece que 

la edad no era muy importante. Ciertamente, había niños entre los candidatos 

como también había vocaciones tardías de 40 años y también de 60. Que  esa 

difusa aceptación crearía necesariamente problemas es fácil de imaginar, 

aunque no se hablara de ello.  ¿Cómo se podía introducir en la primera etapa 

jóvenes de 13, 14 y 15 años junto con mayores de 25-28 años o, peor aún, con 

los que tenían más de 30 años, sin que hubiera problemas de convivencia?¿Qué 

grupo tendría la prioridad cuando se trataba de enseñanza práctica o espiritual?  

¿Cómo se podía encontrar armonía en la vida religiosa, en un grupo de tan 

diversa  edad y experiencia? Tales problemas no podrían solucionar 

sencillamente con la humildad, la piedad, y la observancia de la regla.   

El año 1840, el año de la muerte de Champagnat, ilustra un ejemplo concreto de  
este estado de cosas. Ese año 55 candidatos fueron registrados en  el noviciado. 
En 14 casos, no se menciona la edad. Hubo 37 inscritos ς así que todo iba muy 
ŦƭǳƛŘƻΦ 9ƭ ƴǵƳŜǊƻ ŘŜ άƴƛƷƻǎέ ƛΦ ŜΦ ŜƴǘǊŜ мо ȅ мр ŀƷƻǎ ŜǊŀ ŘŜ моΣ ƳƛŜƴǘǊŀǎ ǉǳŜ ƻǘǊƻǎ 
6 tenían entre 15 y 19 años.   
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 Vivían codo con codo con 18 novicios que tenían entre 20 y 29 años y con 2 que 
tenían 30. Entre los años 1825 y 1827 había 30 novicios con 16 años o menos, 
de los cuales 10 tenían justo 15; 3 tenían más de 30.   
También tienen importancia los detalles del estándar de educación de los 

candidatos. Estos detalles incluían solamente la habilidad en la lectura y la 

ŜǎŎǊƛǘǳǊŀΦ [ŀ ƳŀȅƻǊƝŀ ŘŜ Ŝƭƭƻǎ Ŝǎǘŀōŀƴ ƛƴǎŎǊƛǘƻǎ ŎƻƳƻΥ άǇǳŜŘŜ ƭŜŜǊ ȅ ŜǎŎǊƛōƛǊ ǳƴ 

pocoΦέ   ¦ƴƻ ǎƻƭŀƳŜƴǘŜ ǇǳŜŘŜ ƛƳŀƎƛƴŀǊǎŜ Ŝǎǘƻ ŎƻƳƻ ǳƴŀ ŘŜǎŎǊƛǇŎƛƽƴ ǎǳŀǾŜ ŘŜ 

un nivel extremadamente bajo. En 1840, 31 de los 55 candidatos caían en esta 

categoría y 7 eran juzgados como sabiendo leer y escribir. Había también algunos 

Ŏǳȅŀ ƘŀōƛƭƛŘŀŘ ŜǊŀ ƴǳƭŀ ȅ Ŝƭ ƧǳƛŎƛƻ ŜǊŀΣ ǎŜƴŎƛƭƭŀƳŜƴǘŜΥ άbƻ ǎŀōŜ ƴŀŘŀέ όпύΦ 9ǎǘƻ 

ocurrió 10 veces en el período del registro que estamos examinando.  

Uno se puede imaginar los desafíos que encontraban Champagnat, y sus 

colaboradores en la formación, si tenían que formar maestros de jóvenes tan 

mal preparados y de hombres maduros de quienes tenían que conseguir, no 

solamente los fundamentos, sino que  también las destrezas y los métodos para 

enseñar estos a los niños y, además, vivir una vida en comunidad. Otros pocos 

comentarios interesantes que ofrecen detalles específicos, pueden exponerse 

aquí para dar a este pequeño relato un poco más de realidad. Por eso, en 1839 

hay una anotación de un niño de 9 años inscrito en el noviciado y, en 1838 había 

ya uno de 12 años inscrito. El record del más anciano lo tiene el Hno. Spiridion 

que entró en el noviciado a la edad de 60. (5) Era un buen zapatero y le fue 

posible continuar en ese oficio. Esto no fue una excepción. Podía haber     

candidatos que entraban con un oficio.  Había también carpinteros y tejedores 

que, sin duda, encontraron un buen empleo en la estructura comercial de 

[ΩHermitage.     

Para concluir, una realidad particular: el 2 de enero de 1834, dos hermanos de 

la misma familia vinieron al noviciado, uno de 14 años (Hno. Marcel)  y, el otro,  

de 12 años de edad.   (Hno.  Agathón). (6) 

Estos pocos comentarios sobre el registro, quizás pueden darnos una imagen 

más clara y concreta de la vida en el Hermitage y, quizás también, profundizar 

nuestra comprensión de los logros de Champagnat. 

  
3. Un ejemplo: Los orígenes  2, p.76 (Registro del Hno. Didace) 
4. Ejemplo: Orígenes 2. p.100 

5. Orígenes, 2.  p. 46 

6. Origines 2, p. 62 
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 3. El Registro de los Difuntos en el Hermitage   

Entre los varios registros y listas 

elaborados en el Hermitage en 

el tiempo de Champagnat, y 

añadidos   después de su 

muerte, encontramos un 

documento  con el listado de los 

enterrados en el cementerio del 

Hermitage, como también los 

que habían sido miembros de la 

comunidad del  Hermitage pero 

que fueron enterrados en otro lugar. (1)   En el centro de todo  esto está la 

narración de la muerte y del entierro del mismo Champagnat. (2) Hay 69 

personas mencionadas como habiendo muerto desde que el registro comenzó 

en 1825, pero no todos fueron enterrados en el Hermitage.   

Una de las características  es que, no solamente había Hermanos enterrados, 

pero también laicos, especialmente miembros de la familia Champagnat. 

Después de que el hermano de Marcelino, Jaime, fue enterrado allí el 16 de 

diciembre 1833. Sus hijos: Jean, de 5 años, Marie de 14, Barthelemy de 18 y, 

finalmente, el 9 de diciembre de 1837 otro Marcelino fue entrado allí. (3)  

Después de mencionar al Fundador, 191 fallecidos entre ese momento y 1875, 

son mencionados,  que hacen un total de 261. Además de los hermanos y de los 

familiares de Champagnat,  otros laicos encontraron su último lugar de descanso 

en este cementerio, especialmente un número de ancianos, el más joven de 

todos de 40 años. El último enterrado allí fue en 1844. (4) Entre todos ellos hay 

una mujer, Marie Chevalier, enterrada en 1833 a la edad de 68 años. (5) Hay 

también un Padre Marista, cuyo último lugar de descanso está allí en el 

cementerio,  el Hno. Louis Etienne que falleció a la temprana edad de 28. (6) 

También se  menciona al Hno. Bret que falleció en 1837 en Valparaíso camino de 

Oceanía. Son También mencionados los primeros Hermanos misioneros que 

fallecieron  después de su llegada, como también los que fueron martirizados; 

entre estos está el Hno. Jacinto que fue asesinado con dos Padre Maristas el 4 

de abril de 1847. Añadidos a estos son mencionados otros 3 que fallecieron en 

las misiones.    
1.Origines des Frères Maristes, Recuil des éscrits de Saint Marcellin Champagnat, 1789-1840, presentés par le Fr. Paul Sester, 

3, Structuration et  Développement des Frères Maristes, Rome, 2011, pp. 301-361   

2.Origines 3, pp 315 f 3. P.309 F.Avit   4. P.320  5.p. 311
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Las entradas de todos los que fallecían incluyen: fechas de nacimiento, de 

fallecimiento y el año de profesión, como también el año de nacimiento y el 

nombre de los padres. Se incluye también el nombre de tres Hermanos que 

fueron testigos. Si el nombre de estos testigos no está  mencionado es señal de 

que la sepultura tuvo lugar en otro lugar (68 veces). Desafortunadamente no 

hay record de las circunstancias de estas muertes, pero la  edad de los fallecidos 

es información muy útil.  Se pueden conseguir pistas en cuanto a la estructura 

de la edad  dentro de la comunidad y de los problemas asociados con ella, junto 

con otra información importante sobre la ratio de muertes en aquel tiempo y 

compararla con la presente situación en Francia. ¿Morían los Hermanos a una 

edad más temprana? ¿En qué período y por qué? Si consideramos la edad del 

fallecimiento podemos llegar a algunas conclusiones. Tales conclusiones indican 

que la mayoría de los Hermanos morían muy jóvenes.  

Los 67 Hermanos nombrados, Novicios y Postulantes  que, según el registro, 

murieron entre 1825 y 1860 entran  en los siguientes  grupos de edad. (En el 

caso de tres hermanos no se ha registrado edad de fallecimiento).  

14 años de edad: 1 (1826, Hno. Placidus, de    La Valla)    

15 Años de edad: 3 

16 Años de edad: 10 

17 Años de edad: 17 

18 Años de edad: 22 

19 Años de edad: 12 

20 Años de edad: 12 

Esto nos muestra que 77 Hermanos fallecieron entre 14 y 20 años. E estos 

podemos añadir otros 80 entre 21 y 30. Los que fallecieron entre las edades de 

31 y 40 suman 18, y entre 41 y 50, 8. Hay 4 entre las edades de 60 y 70 años y 2 

que tenían 70 o más. El Hno. Spiridion Chazelle falleción en 1875 a la edad de 

74 años, (7) Estos son los números para los años 1825 y 1860.   

Se ha escogido el año 1860 como el año final, dado que los records después de 

ese año ya no revelan nada, debido al pequeño número de funerales, porque el 

cementerio principal se había trasladado a St. Genis. (8)   
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El año 1871 es una excepción debido a que 11 hermanos fueron sepultados en 

el  Hermitage, entre los cuales había un postulante de 16 años, un novicio de 16 

años y un  hermano de 16 años. Es difícil saber por qué tantos hermanos morían 

jóvenes. ¿Era el Hermitage un caso especial? o ¿era esto sencillamente un 

ejemplo de toda la situación en aquel tiempo?  Ciertamente, si miramos al gasto 

ǇƻǊ ŀƭƛƳŜƴǘŀŎƛƽƴ ŘŜ [ΩIŜǊƳƛǘŀƎŜ ǎŜ ǇǳŜŘŜ ŘŜŎir que se debía a la malnutrición.  

El estilo de vida no era, de ninguna manera, opulento, pero se mantenía al mismo 

nivel que la mayoría de la población. Solamente podemos llegar a ciertos juicios 

basados en algunos hechos. A principios del siglo XIX, la edad media de los 

franceses era de 30 años. Durante la primera mitad de aquel siglo el número de 

difuntos debido a la tuberculosis se había doblado. En los años desde 1837 a 

1857 decenas de miles fallecieron debido a la meningitis, especialmente gente 

de 30 años de edad. (9) En 1839, en el área de Saint- Etienne, el  35% de las 

personas fallecieron antes de los 4 años. 7.2%  entre los que tenían entre 10 y 

19 años y 14.7% con más de 70 años. (10) Entre 1832/34 hubo una gran epidemia 

de cólera con un total de defunciones de 100.000, solamente en el año 1832. 

Hubo una grande, y más fuerte epidemia en 1849. (11) ¿Tuvieron estas 

epidemias algo que ver con los Hermanos en el Hermitage? No lo  sabemos. 

Ciertamente, la muerte de estos jóvenes fue una gran pérdida para el joven 

Instituto. El Hermitage fue un lugar de dolor y una batalla constante con la 

muerte. 

 

 

 

 

 

 

9 Osterhammel, J. Cambios en el mundo; Historia del siglo XIX, Múnich 2011, pp 69 ff.,   
10 Estudios forénsicos 1, Universidad de Saint Etienne, 1967, p.189 
11 Gepot, J. La Población francesa en los siglos XIX y XX, 1989, p 42.   
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Post data 

Conseguimos los siguientes números de fallecimientos de los archivos de la 
parroquia de Saint Martin-en-Cailleux para los años 1825,1826 y 1827. (12)   

 

En 1825 hubo dos muertes de personas entre los 15 y 30 años,  

En 1826 no hubo fallecimientos en eso grupo de edad.   

En 1827 hubo 3 muertes en ese grupo de 15 a 30 años.  

 

Estos números indican que el alto número de muertes en el grupo de 15-30 años 

fue excepcional en el Hermitage. Los números del Registro de Isieux parecen 

corroborar parcialmente estos números y parcialmente nos hacn dudar de ellos. 

Las muertes en los grupos15-30 años de edad  son:  

  

1839: 2 (20 y 30 años)         Hermitage: 7 

1840: 7 (17, 18 y 20 años de edad, 21, 25, 29, 30)  Hermitage: 8 

1841: 2 (21 y 29 años de edad)                             Hermitage: 1 

Por eso, es aún difícil centrar la razón de la alta mortandad de Hermanos jóvenes 

en el Hermitage. Desafortunadamente, no podemos usar los números de la 

parroquia de Le Bessac porque las entradas en el Registro son casi todas 

ilegibles. 

Las entradas en los archivos de la parroquia de Saint-Martin-en-Coailleux 

muestran claramente el número drástico de defunciones entre los niños y los 

jóvenes como se puede constatar en la siguiente tabla.  

  

Niños con menos de 1 año                                                       

 

 

Entre 1 y  10  años 

 

En relación con el total  

1825 14 3 17 de 31 

1826   9 4 13 de 21 

1827   7 0   7 de 21   

Esto se aplica también a Isieux donde, por ejemplo, en 1839 de 51 que 

fallecieron, 22 eran niños menores  de 10 años; podemos añadir 44 que 

murieron al nacer.  

---------------------------------------- 
www.loire.fr  Archivos departamentales de La Loire; Archivo departamental. de Saint-Chamond ; Registro Parroquial y  de 

Estado Civil de St. Martin-en-Coailleux ; Registro de Actos de Nacimientos y Defunciones, Matrimonios y Defunciones de la 
Comuna    Le  Bessat para los años 1832 hasta 1840. 
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4. Hermitage y Dessau 

 

  

La restauración del nuevo Hermitage duró bastante tiempo en completarse, 

siguiendo un largo proceso para completar la programación de la restauración. 

La remodelación de la cuna del Instituto de los Hermanos Maristas  fue un audaz 

y sobresaliente paso adelante; un signo visible de enorme poder simbólico para 

comenzar una nueva era del Instituto. 

¿Cómo podía uno atreverse o permitirse, a remodelar, de una manera tan 

fundamental, el más santo lugar de todos los Maristas? ¿Esta gran reliquia que 

nos fue entregada por nuestro Fundador, dándole una cara nueva y moderna?, 

¿Nos estaba permitido alterar las huellas de San Marcelino y las de sus primeros 

Hermanos, el núcleo de nuestra Historia Marista y, por así decir, la santa casa 

de todos los Maristas, con el fin de desarrollarla según las necesidades de los 

nuevos tiempos?  

Para muchas generaciones de discípulos de Champagnat este lugar, esta casa, 

ha significado una confrontación directa con el Fundador. El genio de esta santa 

casa ha conmovido profundamente a todos los que han estado en ella algún 

tiempo, porque era una directa confrontación, no solamente con todas las cosas 

creadas por Marcelino con sus manos, sino que también con el espíritu que se 

formó en esa casa; con la espiritualidad genuina de este santo varón y también 

con la continuidad de la Historia Marista.    

Por eso, la valiente decisión del anterior Superior General y su Consejo, el Hno. 

Sean Sammon, suscitó, no solamente el entusiasmo y acuerdo de muchos 

Hermanos, pero también muchas reservas y dudas en cuanto a las 
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consecuencias de una obra tan radical. Todos fueron capaces de seguir el 

proceso de remodelación del Hermitage por medio de una abierta y extensiva 

política de información. Los planos y el modelo podían ser examinados y todo 

el mundo que se interesaba podía ver lo que estaba ocurriendo en la forma de 

mucha documentación puesta al día en los medios de comunicación.   

Sin embargo, aún permanecían las dudas y los que la visitaban ς Hermanos y 

laicos ς viajaban con grandes esperanzas  y suspense; seguramente  también, 

con una gran cantidad de curiosidad, a este santuario de todos los Maristas. 

¿Cuál sería la primera impresión? ¿De qué manera puede la casa remodelada 

corresponder con las esperanzas y los especiales sentimientos conectados hasta 

ahora con esta casa?   

Poco más o menos rápido, las reservas, las primeras dudas y el escepticismo 

desaparecerán, porque de cerca, un estudio lento y paciente del nuevo aspecto 

de la casa y el nuevo edificio, pondrán  de lado las últimas reservas, y quizás 

suscite una capacidad  repentina de comprensión.  

Ante todo, el nuevo edificio a la izquierda del Río Gier, con el gran comedor y 

las salas de reuniones, con las más pequeñas salas de reuniones, pueden causar 

un sentimiento de descontento y asombro.    

Pero una mirada más intensa desde la terraza opuesta, puede pronto revelar la 

honda armonía entre lo nuevo y lo viejo. La sencilla forma del nuevo edificio, 

basada sobre algunas formas geométricas fundamentales, es una contraparte 

maravillosa al edificio histórico, construido por el P. Champagnat, que, en su 

estructura, aún permanece la casa de Marcelino, pero que, como resultado del 

nuevo colorido ha conseguido un aura más viva y un aspecto más caliente.  El 

antiguo, severo y austero aspecto, documentado en  un gris oscuro, el color 

natural de la roca que rodea la casa y que fue usada para construirla, está 

superada de una manera sensible y ha dado camino a un tono arenoso, más 

amistoso y tentador, que proporciona e invita a un  cierto   ambiente todo 

alrededor.  

 Este nuevo edificio, con su gran sencillez y claridad, es un símbolo genuino de 

la espiritualidad marista. No se impone con el fin de contrastar con el viejo 

edificio, mientras que en su modestia prueba ser una adición natural al gran 

edificio principal y, en su función, tiene un carácter de servicio.  Encaja, de una 

manera natural, en el carácter específico de este lugar, entre un escenario 

arcaico de montañas y el curso del río Gier.  
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El movimiento de los dos importantes bloques del edificio produce un cierre de 

todo el lugar hacia el oeste y hace un buen conjunto con la línea del río.      Todos 

sabemos que, para Marcelino, el río era una de las principales razones de haber 

escogido este lugar para el Hermitage.   

Habiendo hecho estas básicas y generales reflexiones, volvamos a las relaciones 

entre el Hermitage y Dessau en Alemania.   

Todos los que se  interesan un poco por la arquitectura, después de haber leído 

estas pocas observaciones y después de haber mirado más cercanamente a la 

materia, comprenderán que este edificio corresponde exactamente a las ideas 

ŜǎŜƴŎƛŀƭŜǎ ŘŜ ƭŀ ŀǎƝ ƭƭŀƳŀŘŀ ά.ŀǳƘŀǳǎŜ !ǊŎƘƛǘŜŎǘǳǊŜΦέ 9ƴ ǳƴŀ ŎƘŀǊƭŀΣ Ŝƭ 

arquitecto catalán Joan Puig-Peg, quien en su corazón se siente miembro de la 

Familia Marista, confirmó este hecho. Admitió que en la planificación de este 

edificio él fue inspirado por los arquitectos de este estilo, Waler Gropius y Mies 

van  der Rohe.   

 

Dessau, una ciudad de Alemania del Este, es la ciudad del Bauhaus. Allí los 

testigos famosos de esta clase de arquitectura se construyeron en los años 

veinte y treinta del siglo XX. Hoy pertenecen a la Herencia Mundial de la 

Humanidad.  De 2002 a 2015 los Hermanos Maristas vivieron y trabajaron en 

esta ciudad en una comunidad internacional cerca de estos grandes testimonios 

de la historia de la arquitectura, bien conocidos en todo el mundo, y son  

visitados todos los años por gente de todos los continentes.  Este estilo había 

encaminado a la arquitectura, como ya se ha dicho, dentro de la edad moderna. 

Su finalidad era la funcionalidad, la mayor claridad posible, la naturalidad, la 

unidad de forma y función y, sobre todo, la sencillez. Mirando al nuevo edificio 
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del Hermitage, se ve una casa perfecta, inspirada por este estilo; un símbolo real 

de la sencillez marista.  

Dessau y el Hermitage: ¡qué extraordinario camino del destino! ¡Qué 
sorprendentes percepciones para todos los que miran bajo la superficie con el 
fin de darse cuenta de  la profunda conexión entre las cosas! 
  

Una vez más. La armonía entre lo viejo y lo nuevo apenas pudo ser traducida en  

acción mejor que aquí en la remodelación del Hermitage. Debemos ver un 

testimonio de salida en una nueva dimensión de la Historia Marista que, justo 

en este santo lugar para todos los Maristas, revela las raíces profundas de su 

pasado, que garantizan su carácter específico y de espiritualidad.   

Dejémonos inspirar por el espíritu de Champagnat quién, ciertamente hubiese 

aplaudido con entusiasmo este nuevo símbolo de esperanza. Busquemos la 

inspiración del espíritu de este nuevo Hermitage que, en su corazón, ha 

permanecido el antiguo: la casa y el hogar de Marcelino y el de todos sus 

discípulos  de la gran Familia Marista.   
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V. Historia del Instituto según el Hermano Avit    
1. Los Anales del  Instituto del Hno. Avit   

Los Anales del Instituto del Hno. Avit (Henri Bilon), 

desgraciadamente poco conocidos por los Hermanos, son 

fascinantes de leer. Son un verdadero tesoro para el Instituto, 

una fuente inagotable de la historia del Instituto en tiempo de 

Champagnat y, particularmente, los años siguientes. El 

trabajo en tres volúmenes del Hno. Paul Sester, con unas 1207 

páginas (Roma 1993), nos ofrecen una presentación amplia de 

la vida de los Hermanos y el desarrollo del Instituto, hasta 

1891, en sus muchos aspectos. Al mismo tiempo es una 

fuente inagotable de investigación de nuestra Historia Marista. También nos da 

un retrato impresionante del desarrollo y las luchas alrededor del carácter 

específico de la identidad marista y de su misión. Al lado de esto es también un 

tesoro de documentos maristas, como circulares, cartas y otras comunicaciones 

de los superiores. La mayor parte   en forma de resúmenes.   

Los Anales pertenecen a un género único: contienen textos de una gran 

cantidad y variedad de tipos presentados a menudo como una crónica. Esto es 

lo que fascina. En el primer caso están los hechos actuales sobre la extensión 

del Instituto,  las cuestiones de gobernanza y de la administración incluida en 

ello, especialmente la fundación de muchas comunidades nuevas. Estas 

narraciones son de un valor inestimable para el historiador. Hay también 

muchas historias de diferentes casos, tomadas directamente de situaciones 

auténticas y genuinas; algunas veces chismorreos, pero siempre descritos como 

fueron, aunque llenos de frescura y de humor seco. Dado que el Hno. Avit era 

un hombre inteligente, bendecido con una mente decididamente crítica y un 

don especial para el análisis y clara comprensión, él era capaz, mientras miraba 

desde la distancia, de presentar las cosas realísticamente y hacer juicios no 

emocionales sobre ellas. Sin embargo, en el proceso, él estaba por encima de 

todo, y hacía juicios exagerados que podían ser  subjetivos, irónicos y fuera de 

contexto. Pero era capaz también de ver las cosas desde una perspectiva 

diferente de la perspectiva del Hno. Jean-Baptiste y otros; por eso ofrece una 

corrección importante y un  complemento a las narraciones de Jean-Baptiste.     

En ocasiones su inclinación hacia lo irónico y lo sarcástico se ponen en evidencia, 

especialmente en las historias difamatorias sobre los antiguos hermanos, cuyo 
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destino desafortunado él aprobaba. Sin embargo, unos     sienten que la idea de 

su postura crítica  es siempre para el bien del Instituto. Por eso, él castigaba 

constantemente los desarrollos que fallaban, como la muy a menudo 

precipitada, y casi descontrolada expansión del Instituto sin la adecuada 

formación de los Hermanos.  Esta da cuenta de su abierta crítica de los Hnos.  

Francisco y Luis María, como Superiores Generales, y también  sus comentarios 

críticos sobre la construcción y el mantenimiento de muchas Casas. Nadie era 

tan consciente, como él, de la situación sobre el terreno porque, como Visitador, 

Şƭ ŜǎǘǳǾƻ Ŝƴ ƳǳŎƘŀǎ ŎƻƳǳƴƛŘŀŘŜǎ ȅ ŜǎŎǊƛōƛƽ ǎǳǎ  ά!ƴŀƭŜǎΦέ   

Finalmente, los Anales son una  fuente interesante para los historiadores que 

investigan aquellos tiempos. Uno tiene  solamente que buscar los detalles. 

(Ejemplos: El cólera en Provenza en 1854; detalles sobre tarifas de correos y el 

precio del pan; cartas de simpatía a Napoleón III después del atentado. No hay 

final para esto).   

Pero hay algunas áreas importantes donde Avit nos da detalles sobre sí mismo 

que nos dicen mucho de  su personalidad. El punto más importante es, 

seguramente, el comentario de cuando no se le notificó sobre la muerte de su 

ǇŀŘǊŜΦ CǳŜ ǇǊƻŦǳƴŘŀƳŜƴǘŜ ŀŦŜŎǘŀŘƻ ǇƻǊ ŜǎǘƻΥ άaŜ ŜƴŎǳŜƴǘǊƻ Ŝƴ ǳƴŀ ŘŜ Ŝǎŀǎ 

críticas situaciones en las cuales es  absolutamente necesario recordar a uno 

ƳƛǎƳƻ ǉǳŜ Ŝǎ ǳƴ ǊŜƭƛƎƛƻǎƻΦέ όLLΦ нопύ ΘvǳŞ ǊŜǾŜƭŀŎƛƽƴΗ 5ƻƳƛƴƽ ǘƻŘŀ ǎǳ ƛǊŀ ȅ ǎǳ 

profunda desafección por su comprensión estricta de lo que significa ser un 

religioso  y lo aceptó religiosamente. Su inteligencia también salió a flote. Un 

ejemplo: cuando se consideraba la compra de  una nueva Casa Madre en Creux, 

él fue capaz de cambiar la mentalidad de los que estaban ya convencidos de la 

idea (II. 286).    

Es verdaderamente un problema saber si Avit fue siempre veraz y de fiar al 

escribir. Para eso necesitaríamos una comprensión histórico-crítica. Lo más 

seguro es que eso sería una tarea que valdría la pena, pero mastodóntica.  

Sabríamos poco  del desarrollo del Instituto en el siglo XIX sin Avit. Por eso, 

debemos considerarnos afortunados de tener los Anales.  

 

Avit escribe desde la perspectiva del historiador sin ninguna preocupación 

moral o reservas ideológicas: todo era verdadero y sobre el tema. Es por eso 

que vale tanto. Pero, ¿cómo pudo hacerlo? Ha dejado detrás un trabajo 

descomunal, y esto, a pesar de su trabajo de administración que le pedía tanto 
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tiempo. Este hombre ha ganado nuestra admiración y, por medio de su trabajo, 

juega un rol en el Instituto igual al del Hno. Jean-Baptiste. Hasta ahora, Avit es 

poco conocido, y su importancia es poco reconocida. Hay apenas traducciones 

y, desafortunadamente, tenemos el problema de que mucha gente no está 

interesada en estas cuestiones históricas; sin embargo, esta historia es muy 

importante  para definir  nuestra identidad, nuestra espiritualidad y nuestro 

carisma. Hoy se habla mucho sobre estos temas. Lo mismo sucede, 

desgraciadamente, con nuestro interés por Champagnat.      

Los superiores de aquel tiempo eran completamente conscientes del talento del 

Hno. Avit y sabían que, a pesar de muchas reservas, estaban en deuda con él. 

No le faltaron ni hostilidades ni oposición. Algunas personas fueron tan  lejos 

como a perjudicarle y difundir rumores acerca de él. (II.363) Algunos tenían 

miedo de la rigidez con la que juzgaba y, como superior, actuaba de esa manera. 

Con su previsión y su clara visión estaba a menudo por delante de la mayoría de 

la gente y no siempre era agradable. Pero no debemos olvidar cómo hablaba de 

los buenos hermanos.        

5Ŝ ǇŀǊǘƛŎǳƭŀǊ ƛƴǘŜǊŞǎ ǎƻƴ ǎǳǎ άƘƛǎǘƻǊƛŀǎ ǎƻōǊŜ ǎŀŎŜǊŘƻǘŜǎέ ȅ ǎǳ ŘŜǎŎǊƛǇŎƛƽƴ ŘŜ ƭƻǎ 

problemas con los capellanes de la comunidad (Padres Maristas). Detrás de esto 

estaba el perenne problema de los Maristas siendo un Instituto de Hermanos; 

es decir, el problema del bienestar espiritual del cual siempre hemos padecido 

y de las consecuencias a las que el liderazgo del Instituto prestó  poca atención. 

Los Hermanos, muy  en su contra, a menudo recibieron capellanes que no 

podían ser destinados a otros lugares. El impacto del clericalismo era ya notable 

en aquel momento  y muchos Hermanos sufrieron sus consecuencias. Avit 

reconoció esto, pero a veces exageraba mientras observaba con preocupación 

la gran influencia de los Padres.     

Era también un hombre lleno de la sabiduría de la vida y, sin duda, el historiador 

marista más importante del siglo XIX. Nos recuerda de no dejar  detrás nuestra 

responsabilidad hacia nuestra herencia. En este respecto sufrió muchas 

desilusiones, como la catastrófica y deliberada chamusquina  de muchos de sus 

documentos.    

Una vez más: a pesar de las reservas mencionadas anteriormente, él es 

profundamente religioso, como demostró en el amplio reconocimiento del que 
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disfrutaba (II. 234), y el observador más ocupado de los acontecimientos del 

Instituto. Su mayor preocupación fue siempre el  bien del Instituto y la fidelidad 

al espíritu del Fundador, a quién él tuvo la dicha de conocer personalmente, 

dado que entró en el Instituto como postulante en 1838.    
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2. Celebración de los Jubileos de Oro  

Notas introductorias 

Estamos en el umbral de la celebración del bicentenario de la fundación del 

Instituto en 2017. Parece apropiado que estemos ahora hacienda los diferentes 

preparativos necesarios para llevar a fruición este acontecimiento.  

Intentaremos hacer esto con una serie de artículos para el Boletín. La base de 

estos serán los Anales del Hno. Avit (Henri Bilon) que escribió, en tres volúmenes 

(total 1207 páginas),  una serie de informaciones y narraciones de la historia de 

Champagnat y del Instituto desde sus principio hasta 1891. El carácter particular 

del trabajo de Avit, en cuanto a su presentación,  ya lo hemos presentado en el 

artículo anterior y no es necesario repetirlo aquí.  

Sea como fuere, estos Anales son una interesante e importante fuente para la 

historia del Instituto en el siglo XIX en cuanto al desarrollo, la administración, la 

misión, la espiritualidad, las actividades regulares y el estilo de vida de los 

Hermanos en el tiempo de Champagnat y más tarde.  Su moto se aplica aún hoy, 

Ŝǎ ŘŜŎƛǊΥ ά[ŀ ŜȄǇŜǊƛŜƴcia del pasado debiera ser nuestro guía del presente y del 

ŦǳǘǳǊƻΦέ 9ƴ ŜǎǘŜ ŀǊǘƝŎǳƭƻ ǾŜƳƻǎ ŎƻƳƻ ƭƻǎ IŜǊƳŀƴƻǎ ŎŜƭŜōǊŀōŀƴ Ŝƭ WǳōƛƭŜƻ ŘŜ hǊƻΦ 

Esto es un extracto sobre la cultura de celebración que gradualmente se 

desarrolló entre los Hermanos y que continúa hoy.     

En su tercer volumen el Hno. Avit trata con el período que va desde 1883, 

cuando al Hno. Theophane fue  elegido Superior General, hasta un año antes de 

su fallecimiento. Tenía 73 años.     

1881: La primera celebración   

El Hno. Avit nos dice que nadie había celebrado el Jubileo de Oro antes de 1881.   

Escribe: 

ά9ƭ IƴƻΦ CǊŀƴŎƛǎŎƻ ǎƻōǊŜǾƛǾƛƽ Ŝƭ ƧǳōƛƭŜƻ ŘŜ ŘƛŜȊ ŀƷƻǎΦ bƛ ŞƭΣ ƴƛ ƴŀŘƛŜΣ ƘŀōƝŀƴ 

soñado tal cosa como la celebración del 50 aniversario. Ni el del querido Hno. 

Xavier quién  vivió más de 50 años en el Instituto. El Hno. Jean-Baptiste (Furet) 

ŦŀƭƭŜŎƛƽ ǳƴŀǎ ǎŜƳŀƴŀǎ ŀƴǘŜǎ ŘŜ ǎǳ WǳōƛƭŜƻΦέ 

 

El Hno. Francisco entró en el noviciado en 1819, así que pudo haber celebrado 

su jubileo en 1869. Dado que falleció en 1881 había sobrevivido el año del 
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jubileo de 12 años. El Hno. Jean-Baptiste entró en el noviciado en 1822 y falleció 

en 1872, es decir, en su 50 año en religión. Ni su jubileo fue celebrado.  

 Según Avit, fue en 1881 cuando un Jubileo de Oro fue adecuadamente 

celebrado. Fue el Jubileo de uno de los más queridos Hermanos, uno cercano a 

/ƘŀƳǇŀƎƴŀǘ ŘŜōƛŘƻ ŀƭ άƛƴŎƛŘŜƴǘŜέ ŘŜ ƭƻǎ ǇǊƛƳŜǊƻǎ ŀƷƻǎΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊΥ Ŝƭ Iƴƻ 

ά{ȅƭǾŜǎǘŜǊΦέ 9ƴǘǊƽ Ŝƴ Ŝƭ ƴƻǾƛŎƛŀŘƻ Ŝƴ муом ǉǳŜ ŜǊŀ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀŘƻ ŎƻƳƻ Ŝƭ 

principio de  la vida religiosa. Pero la celebración  fue muy  modesta. Hubo un 

poco ŘŜ ŜȄǘǊŀ  ǇƻŎƻ ŘŜ άŜȄǘǊŀέ Ŝƴ ƭŀ ŎƻƳƛŘŀ ŘŜ ƳŜŘƛƻ ŘƝŀ ȅ άŜǎƻ ŦǳŜ ǘƻŘƻΦέ bŀǊǊƽ 

el Hno. Avit, de una manera cortante.    

1888: La Celebración del Jubileo de Oro del Hno. Avit   

Avit vivió hasta el año 1885, el año en el que se celebraron los jubileos de los 

Hnos. Euthymes, Jean-/ƭŀǳŘŜ ȅ DŜǊŀǊŘΦ 9ƴ Ŝǎǘŀ ƻŎŀǎƛƽƴ Ƙǳōƻ ŀƭƎƻ άŜȄǘǊŀέ Ŝƴ ƭŀ 

comida de medio día y también algunos discursos. Pero ahora, la celebración 

del cronista. Debió celebrarse el 9 de marzo, dado que fue en ese día, en 1838, 

que Avit, con 19 años, ŜƴǘǊƽ Ŝƴ Ŝƭ  ƴƻǾƛŎƛŀŘƻ ŘŜ ƭΩIŜǊƳƛǘŀƎŜΦ tŜǊƻ ŎƻƳƻ Şƭ ƴƻǎ 

dice, la noche anterior salió de viaje de varios meses hacia el sur. Por eso, el 

Hno. Superior General pospuso la Fiesta de la Consagración de Nuestra Señora 

en el Templo y programaron que el jubileo se celebrase con otros cinco 

Hermanos.    

!Ǿƛǘ ŘŜǎŎǊƛōŜ ƭƻ ǉǳŜ ƻŎǳǊǊƛƽ ŀǉǳŜƭ ŘƝŀΥ ά¦ƴŀ ƎǊŀƴ aƛǎŀ ǎƻƭŜƳƴŜΦ [ƻǎ ƧǳōƛƭŀǊŜǎ 

tomaron su sitio a  la cabecera de la mesa, que era la mesa de los Superiores,  y 

ǘƻŘƻǎ ǇŀǊǘƛŎƛǇŀǊƻƴ ŘŜƭ άŜȄǘǊŀΦέ 5ŜǎǇǳŞǎ ŘŜ ƭƻǎ ŘƛǎŎǳǊǎos en el hall, los seis 

Hermanos fueron acompañados hasta la sala de estudio donde uno de los 

ƧǳƴƛƻǊŜǎ ƘƛȊƻ ǳƴ ŘƛǎŎǳǊǎƻΦέ   

Debido a su carácter original, citamos un corto extracto del discurso. Primero se 

volvió hacia el Hno. Superior General, El Hno. TheƻǇƘŀƴŜ ȅ ŘƛƧƻΥ άbƻǎƻǘǊƻǎ 

somos los hijos más jóvenes de la Beata Virgen y estamos seguros de ser los 

ƘƛƧƻǎ Ƴłǎ ŦŀǾƻǊŜŎƛŘƻǎ ŘŜ ǎǳ ŎƻǊŀȊƽƴΦέ  {Ŝ ǾƻƭǾƛƽ ŘŜǎǇǳŞǎ IŀŎƛŀ ƭƻǎ ƧǳōƛƭŀǊŜǎ ȅ 

ŘƛƧƻΣ ŜƴǘǊŜ ƻǘǊŀǎ ŎƻǎŀǎΥ ά/ŀŘŀ ŘƝŀ ƴǳŜǎǘǊƻǎ ǇǊƻŦŜǎƻǊŜǎ ƴƻǎ ǊŜŎǳŜǊŘŀƴ ƭŀǎ ǾƛǊtudes 

de nuestro venerable Fundador. Pero vosotros, (jubilares), que habéis recibido 

sus enseñanzas y sus cuidados, nos decís, más elocuentemente que nosotros 

podemos hacerlo, cuales son las virtudes de un verdadero hijo de María y de 

Champagnat. Vuestro jubileo nos enseña que estamos muy lejos de la muerte 
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de nuestro piadoso fundador. Pero vosotros, queridos Hermanos, sois los dignos 

ƛƴŘƛŎŀŘƻǊŜǎ Ŏƻƴ Ŏǳȅŀ ŀȅǳŘŀ ƛǊŜƳƻǎ ǇƻǊ Ŝƭ ōǳŜƴ ŎŀƳƛƴƻΦέ    

Más celebraciones en años futuros   

En este tiempo la celebración de los Jubileos de Oro llegó a ser común en la  Casa 

Madre y en otras comunidades. Por eso, ese mismo año hubo celebraciones 

jubilares de dos hermanos en Aubenas y, cinco meses antes el jubileo del Hno. 

Albert en Auriol, donde el párroco organizó  una gran fiesta. Y el Hno. Avit narra 

ƭŀ ŎŜƭŜōǊŀŎƛƽƴ Ŝƴ .ŜŀǳŎŀƳǇǎ ŎƻƳƻ ǎƛƎǳŜΥ ά[ƻǎ ƳǳŎƘƻǎ ǉǳŜ ǾƛǾƝŀƴ Ŝƴ ƭŀ Ŏŀǎŀ ŘŜ 

Beaucamps celebraron con gran festejo, en 1887, el Jubileo del Hno. Aidant que 

había sido director durante 32 años.     

De esta manera, una genuina cultura de celebración marista se había 

desarrollado gradualmente. En aquel tiempo los elementos esenciales incluían: 

ǳƴŀ aƛǎŀ ǎƻƭŜƳƴŜΣ ŘƛǎŎǳǊǎƻǎ ŘŜ ƭƻǎ ǎǳǇŜǊƛƻǊŜǎ ȅ ǳƴ άŜȄǘǊŀέ Ŝƴ ƭŀ ƳŜǎŀ ŘŜ ƳŜŘƛƻ 

ŘƝŀΦ tŜǊƻ !Ǿƛǘ ƴƻ Řŀ ŘŜǘŀƭƭŜǎ ǎƻōǊŜ Ŝǎǘƻǎ άŜȄǘǊŀǎΦέ CƛƴŀƭƳŜƴte era reconocido 

como un gran honor para los jubilares sentarse  a la mesa de los Superiores en 

Saint-Genis o la del superior local en las otras casas.  De esto aprendemos que 

en las celebraciones del jubileo venidero de la Provincia estamos continuando 

una genuina tradición marista. Tenemos que estar contentos de poder 

continuar esta tradición.   
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3. El problema de una expansión muy rápida.   

Los aspectos más remotos de la historia del Instituto que se presentan son 
derivados de los anales del Hno. Avit. En esta sección miramos de una manera 
especial a dos procesos y acontecimientos después del fallecimiento de 
Champagnat  cuando el Hno. Francisco era Director, y más tarde Superior 
General.   

EL problema  de una expansión muy rápida.  

En la década de 1840 a 1850 hubo una exitosa, aunque no soñada, gran expansión 

en el número de escuelas. La petición de nuevas fundaciones se sobrepasó a sí 

misma. La apertura de nuevas escuelas cogió la magnitud de una avalancha. Esto 

causó alguna vergüenza para la dirección de las obras, dado que los que pedían 

escuelas eran normalmente Obispos, Vicarios Generales u otros sacerdotes. La 

disponibilidad de Hermanos suficientemente cualificados creaba un problema 

significativo y, según la presión de las peticiones se incrementaba, el resultado 

era a veces insatisfactorio. Se tomaban decisiones precipitadas. Se reconoció el 

problema y se hicieron esfuerzos para evitarlo. Por tanto, el Hno. Francisco en 

1844 escribi· en una carta al Obispo de Bonald, ñEn los ¼ltimos 27 meses hemos 

abierto 25 escuelas y hemos colocado a unos 100 Hermanos. En cuanto a nuestros 

recursos, estamos completamente comprometidos. Más allá de eso tenemos 60 

Hermanos  en la casa pero son muy jóvenes para ponerlos en una escuela, o no 

est§n suficientemente preparados.ò Ya en 1843 hab²a escrito al Vicario Cholleton: 

ñEn el ¼ltimo a¶o nos hemos expandido demasiado con nuevas fundaciones que 

nos han sido forzadas. Un crecimiento demasiado rápido podría dañarnos y por 

eso debemos pensar adecuadamente cualquier nuevo establecimiento.    

   

Avit hab²a reconocido claramente este problema y escribi· en 1845: ñLos 

Superiores deben resistir la presión para no poner en riesgo los intereses del 

Instituto tomando demasiadas fundaciones sin suficientes Hermanos 

cualificados.ò Pero los acontecimientos continuaban creciendo y en 1846, el 

número de escuelas había saltado a 125 con un total de 20.000 alumnos. A pesar 

de las 125 entradas en los diferentes noviciados,  había preocupación por las 

vocaciones, de las que no habría suficientes, debido al aumento de peticiones 

crecientes. El Hno. Francisco escribi· en una circular en 1846: ñOs animo una 

vez más a doblar vuestro esfuerzo para conseguir buenos candidatos usando todos 

los medios que vuestra piedad e inteligencia puedan reunir.ò    
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Para evitar un desarrollo no controlado y dañino, se aplicaron los frenos en 1847. 

Estos pusieron un paro efectivo a las  nuevas fundaciones a parte  de la de  

Camaret, aunque el número de peticiones ese año fue de 61. Por eso uno puede 

imaginar la presión sobre los Superiores que venía, de un lado, por la petición de 

Hermanos para  las escuelas y, por otro lado, del hecho de que los   Hermanos 

disponibles eran demasiado jóvenes y no estaban todavía bien preparados. El 

peligro de adelantar rápidamente la preparación de los Hermanos fue grande, 

pero muy urgente. Los problemas no podían ignorarse. Por  eso podría darse que 

se fuera por la cantidad sobre la calidad, como Avit explicaba cuando comentó 

sobre la escuela de Bourg-Argental en 1852ò: ñel inspector ha informado que la 

escuela  está haciendo poco progreso. La clase de primero tiene 88 alumnos, y la 

de segundo 120. Por eso el progreso debe ser débil y una tercera clase ni 

pensarla.ò  

 

¿Qué se debía hacer frente a una petición siempre aumentando y que Avit 

estimaba, en 1848, en 200? Con el correr del tiempo, su oposición a un 

crecimiento rápido se hizo más decisiva. En 1852, cuando Napoleón llegó a ser 

presidente e introdujo una política que favorecía la educación por medio de la 

Iglesia, incremento así una mayor petición de tal educación. El, Avit,  escribió: 

ñEsta situaci·n puede ser fatal para nosotros. Nuestros Superiores se est§n 

dejando llevar por la corriente y estableciendo demasiadas escuelas nuevas. Para 

establecer estos establecimientos  estamos colocando novicios antes de que 

hayan hecho un  noviciado adecuado y tenerlos bajo Directores que no están 

preparados para la tarea. El Cuerpo de Inspectores  se mostró de acuerdo y las 

cartas oficiales de nombramiento no hacían mención ni de las cualidades 

personales ni de la competencia para el liderazgo, y añadía, de una manera 

c§ustica, como estaba acostumbrado a hacer muchas veces: ñse dejaron engañar 

y fundaron otras 22 ŜǎŎǳŜƭŀǎ Ŝƭ ƳƛǎƳƻ ŀƷƻΦέ      

Alumnos Protestantes   

La presencia de alumnos protestantes en las escuelas de los Hermanos pudo 

haber sido un acontecimiento sorprendente, pero su aceptación en las escuelas 

no fue ningún problema y, hasta este día, podía ser ejemplar.  Ya en 1843 Avit 

había indicado que en Aduze la mayoría de los alumnos eran protestantes y que 

estudiaban el catecismo, decían el rosario y atendían a Misa. En Cheyland, La 

Voulte y en otros lugares había protestantes que tomaban parte en todos los 

ejercicios católicos tales como: lecciones de R.E. en fiestas litúrgicas y, lo que es 

m§s importante, ñsin ning¼n problema.ò  Debido a la intervenci·n del P§rroco de 

La Voute, el Obispo pidi· que los protestantes ñfueran exentos de estos ejercicios 
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católicos. Sin embargo, estaba claro que ninguna presión debiera ponerse sobre 

los alumnos evang®licos y que esta    libertad continuar²a en el futuro.ò Esto fue 

un problema solamente en La Voute. En otros lugares, especialmente en Anduza, 

άƭƻǎ ǇǊƻǘŜǎǘŀƴǘŜǎ ŜǊŀƴ ŎƻƳƻ ƭƻǎ ŘŜƳłǎ ȅΣ ǇƻǊ ǎǳǇǳŜǎǘƻΣ ǎŜǊƝŀƴ ŀǵƴ ƳŜƧƻǊ ǇŀǊŀ 

ƳǳŎƘƻǎΦέ   

Vale la pena mencionar que estos hechos no son muy bien conocidos entre 

nosotros y son un precedente para el esfuerzo ecuménico de nuestros días en 

nuestras escuelas. ¡Qué adelantados estaban los Hermanos Maristas de 

aquellos años! 
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4. Acontecimientos Especiales   

Esta es la tercera parte de la serie de sucesos y acontecimientos especiales en la 

historia del Instituto, en los años después de Champagnat, como fueron escritos 

por el Hno. Avit. La narración incluye ciertos incidentes que vale  la pena 

mencionar, como también importantes acontecimientos en el desarrollo del 

Instituto, que facilitan luz a la vida de los Hermanos y a los problemas de aquel 

tiempo.    

La vida en el Hermitage  

En una carta del Hno. Francisco a los misioneros en Oceanía, citada por el Hno. 

Avit, aprendemos algo sobre la vida diaria en el Hermitage y, en particular, 

ciertos aspectos de la  vida  de ciertos Hermanos. El lacónico, y de alguna 

manera, irónico estilo de la escritura, nos muestra al Hno. Francisco como un 

ŜǎŎǊƛǘƻǊ ŘƻǘŀŘƻ ȅ ŘŜǎǘŀŎŀŘƻΥ ά9ƭ IƴƻΦ [ǳƛǎ Ŝǎǘł ǘŀƴ ƛƳōǳƛŘƻ ǇƻǊ Ŝƭ ŜǎǇƝǊƛǘǳ ŘŜƭ 

mercantilismo que, fuera el viaje a Oceanía, no más difícil que el viaje a Lyon, te 

hubiera llevado papel y libros cada mes. El Hno. Estanislao sueña regularmente 

con hermosas madonas y bonitas  ceremonias. El Hno. Jean-Joseph mantiene el 

huso moviéndose como si fuese hace 30 años. Sotanas y pantalones continúan 

siendo entregados por  el  Hno. Hippolyte, y  el Hno. Jacques está 

constantemente entre sus vacas y las gallinas. Y los Hnos. Honon y Pierre nunca 

dejan de trabajar haciendo ladrillos. El Hno. Jerome es siempre bueno a guiar el 

caballo. Te encantará saber que el Hno.  Spiridion  está feliz haciendo zapatos.   

Intentos para abandonar el 

Hermitage.  

No es muy conocido que, en 

1852, se pensó seriamente en 

abandonar el Hermitage y 

construir otra Casa Madre no 

muy lejos.  Según el Hno. Avit, la 

razón de este plan era que la 

casa era demasiado pequeña 

para acomodar todos los 

hermanos durante el retiro anual. !Ǿƛǘ ŜǎŎǊƛōŜΥ ά[ƻǎ ƳŞŘƛŎƻǎ ŘŜŎƝŀƴ ǉǳŜ ƭŀ Ŏŀǎŀ 

era insoluble y que la considerable caída de las temperaturas nocturnas era 

nociva para la salud de los Hermanos, especialmente para los Hermanos 

ŜƴŦŜǊƳƻǎΦέ ¸ ǇǊƻƴǘƻ Ƙǳōƻ ǳƴ Ǉƭŀƴ ǇŀǊŀ ǳƴŀ Ŏŀǎŀ Ŝƴ [Ŝ /ǊŜǳȄΣ ŎŜǊŎŀ ŘŜ LǎƛŜǳȄ Ŝƴ 
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dirección a Saint Chamond. La mayoría del Consejo optaba por ella. Solamente 

Avit no estaba de acuerdo, y pidió más investigación en el asunto. Él mismo 

ǇǊŜǎŜƴǘƽ ŀǊƎǳƳŜƴǘƻǎ ǉǳŜ ƭƭŜǾŀǊƻƴ ŀƭ ŀōŀƴŘƻƴƻ ŘŜƭ ǇǊƻȅŜŎǘƻΦ ά{ƻōǊŜ ǘƻŘƻΣέ 

ŘŜŎƝŀ ŞƭΣ άŜƭ ƴǳŜǾƻ ǎƛǘƛƻ  ǉǳŜ Ŝƭƭƻǎ ǇŜƴǎŀōŀƴ Ŝǎǘŀōŀ ŘŜƳŀǎƛŀŘƻ ŀōƛŜǊǘƻ ŀƭ ǾƛŜƴǘƻΣ 

muy lejos de la estación del tren y, sobre todo, estaba muy cerca de las fábricas. 

Este último argumento parece que inclino la balanza, porque parece que 

ƘǳōƛŜǎŜ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀŘƻ ŀōŀƴŘƻƴŀǊ ƭŀ ǇŀȊ ȅ ƭŀ ǘǊŀƴǉǳƛƭƛŘŀŘ ŘŜ [ΩIŜǊƳƛǘŀƎŜΦ   

 

Las escuelas más pobres  

La escuela verdaderamente más pobre era ciertamente la de Breteuil. Según 

!ǾƛǘΣ Ŝǎǘŀōŀƴ ǎƛŜƳǇǊŜ Ŝƴ άŎƻƴŘƛŎƛƻƴŜǎ ŎǊƝǘƛŎŀǎΦέ [ŀǎ ŀǳƭŀǎ Ŝǎǘŀōŀƴ ǎƛŜƳǇǊŜ 

húmedas y solamente podían acomodar 100 alumnos,  pero debían aceptar 200. 

La situación económica de los Hermanos era tan pobre que estaban siempre en 

ŘŜǳŘŀ άǇŀǊŀ ŜǾƛǘŀǊ ŘŜ ƳƻǊƛǊ ŘŜ ƘŀƳōǊŜΦέ  !ǳƴǉǳŜ Ŝƭ IƴƻΦ {ǳǇŜǊƛƻǊ DŜƴŜǊŀƭΣ Ŝƭ 

Hno. Francisco, pidió al Obispo que en tales circunstancias debiere cerrar la 

escuela, el Sr. Obispo se  oponía.  Uno podía esperar que una petición pudiera 

hacerse a la autoridad local. Pero no hay record de esa petición.    

Hermanos que deseaban ser sacerdotes     

El apostolado esencial de los Hermanos era la enseñanza en las escuelas 

primarias en el ámbito rural. Solamente esto era recocido por las autoridades.  Si 

hubiesen enseñado el latín, las escuelas hubiesen cerrado. Si les hubiesen 

ǇŜǊƳƛǘƛŘƻ ŜƴǎŜƷŀǊ ƭŀǘƝƴ ƘǳōƛŜǎŜ ǎƛŘƻΣ ŎƻƳƻ ƭƻ ŜȄǇǊŜǎŀ Ŝƭ IƴƻΦ !ǾƛǘΦ άLƳǇƻǎƛōƭŜ   

ƳŀƴǘŜƴŜǊ ŀ ƭƻǎ IŜǊƳŀƴƻǎΦέ  ά[ƻǎ Ƴłǎ ǇƛŀŘƻǎƻǎ ŘŜǎŜŀōŀƴ ǎŜǊ ǎŀŎŜǊŘƻǘŜǎ y otros 

ŜƴǘǊŀǊƻƴ Ŝƴ ƭŀ ŜƴǎŜƷŀƴȊŀ ƭŀƛŎŀΦ {Ŝ ǇŜǊŘƝŀƴ ŎŀŘŀ ŀƷƻ ŀƭƎǳƴƻǎ ŀ άƭŀ ŜƴŦŜǊƳŜŘŀŘ 

ŘŜƭ [ŀǘƝƴΦέ  

 

El uso del tabaco   

El uso del tabaco tuvo que ser revisado constantemente. Ni que decir tiene, lo 

que se cuestionaba era el uso del rapé, dado que en aquel tiempo se usaba con 

fines medicinales. Actas del Hermitage muestran que, con el aumento de los 

Hermanos, el uso del tabaco se aumentaba con el tiempo. Ya en 1841, el Hno. 

CǊŀƴŎƛǎŎƻ ŜǎŎǊƛōƛƽ Ŝƴ ǳƴŀ ŘŜ ǎǳǎ ǇǊƛƳŜǊŀǎ ŎƛǊŎǳƭŀǊŜǎΥ άŜƭ ǳǎƻ ŘŜƭ ǘŀōŀŎƻ ƻ ŘŜ 

gafas necesita el permiso del Superior General. Solamente lo dará después de 

consultar con el médico. El que tenga el permiso de usar tabaco, no puede 




